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Tu autem vir honestus et verax abstulisíi 
verba dm , et dixisti quod ipsé fin^ 
pcistii:: redde verba mea^ et vaneseet ca- 
lumnia tm* San Agustiu Ub* IV« contra 
Juliaaumi aunu 47, 




C3). 

V 

INTRODUCaON.. 

TT 

JL resclentos años ha, que con relación £ 
noticias y documentos anteriores , se di- 

xo expresamente en el breviario Toleda- 
no, y en varias Visitas Eclesiásticas , que 
San Isidro Labrador, Patrón de Madrid^ 
fué aquel Pastor 6 Labrador que se apa- 
reció al Rey Don Alonso en la batalla 
de las Navas. Después, con motivo de 
haberse extendido su culto , y haberse sus- 
citado artículo sobre este particular en los 
procesos que se formaron para la canoni- 
zación, dándose por bien hechas las pro- 
banzas , son muchos los Autores de to^ 
das clases, que lo han escúto y publica- 
do en sus respectivas obras. Gozaba de 
suma paz en tan largo tiempo esta aser- 
ción ^ porque como es tan conforme coa 
lo que refieren los Escrirores i^etaneos 
del memorable suceso de aquella batalla, 
con lo que dixo Juan Diácono, y con lo 
que celebran los himnos antiguos del San* 
toj ninguno se halla 'posteriorríien te que 
haya contradecido de propósito la apari^ 
don hasta nuestros tiempos. En ellos, y 
quando mas se esmeraba el Señor Rey 
Don Carlos III en promover su culto, ^ 

Ai. 



Digitized by Google 



publicó una Obra en el año 1783 , en la' 
quat de intento, bien que con. ninguna 

razón, se contradice. 

Aunque la referida Obra lleva á su 
Frente el respetable nombre dei Marqués 
de Mohdejar , esto no obstante ^ el Edi- 
tor de ella Don Francisco Cerda y Ri- 
co , no reconoce en su contexto el carác- 
ter de los escritos indubitados dei Mar- 
ques. Manifiesta también que es Obra 
compuesta por la mayor parte de traba- 
jos ágenos, que el Autor disfruta con un 
género de ingratitud o alevosía $ y últi- 
mamente asegura, que para la impresión 
no tuvo presente cl original del Autor, 
sino tan solamente una copia, que esta- 
ba llena de equivocacioAd en nombres 
y fechas; de cláusulas, unas imperfectas, 
y otras repetidas 5 de párrafos dislocados^ 
y de otrois descuidos de este jaez, que 
file preciso enmenda;:. Habiendo llegado 
i mis mános la expresada Obra, y visto 
la poca razón con que se califica de fá- 
bula una aserción tan bien establecidas, 
publiqué una Dísertacion/en la qual pro« 
curé evidenciar, que la referida aparición 
de San Isidro debe ser admitida, como una 
de las verdades mas autorizadas que re- 
fiere la Historia. Expresé también en ella 
cl recelo que tenia de que las Memorias 
Históricas de Don Alonso el YIIX. no 



eran legítimo parto del Marqués de Mon- 
dcjar; y apunte las «razones, que para for-^ 
mar este Juicio proporciona su mismo Edi- 
tor. Espetaban algunos que este saliera en- 
defensa de la Obra del Marques y de la 
opinión que se le atribuye j pero como 
•yo habia regulado principáilmentCimi )ui- 
eio por sus expresiones, y además el Se- 
ñor Cerda no tenia ínteres en desacredi- 
tar infuadadamente la aparición de Saa 
Isidro $ no solo ha dado á entender esto 
mismo con su silencio, sino que candida- 
mente me confesó , que no sabia donde 
paraba el original del Marqués» 

Sin embarga no ha faltado quien, aunr 
que se halle destituido de medios para se-v 
guir con regularidad un empeño tan mi- 
serablemente entablado, le sobra lá vo-r 
«lúntad para hacerlo por ¿quaksquiera itier 
dios. D. Juan Antonio Pellicer, dé la Real 
Biblioteca de S. M. sin'motívo ó razón es- 
pecial que le obligaseá escribir sobre la apa» 
ricion de San Isidro / acaba de publicar su 
Discurso sobre varias antigüedades deMa- 
dridy y en una digresión mal zurcida, que 
abulta mas que la pequeña mole delDíscur- 
so, se ocupa en combatir mi Disertación, 6 
mas bien procura confundir y obscurecer 
la verdad principal que en ella se esta- 
blece, y otras muchas quierle son subal* 
ternas. Dice que hiice.sos refl^^diiGj^es sot 

A 3 



brc mi Disertación, en defensa del Mar-* 
ques de Mondejar^ peto no señala pasa« 
ge alguno de ella, en el qual haya de«- 
xddo yo de Wacer justicia á su esclarecido 
nombre, y á su no vulgar literatura. Tam-- 
poco alega testimonios, 6 pruebas irrefra- 
gables de que las Memorias Históricas de 
Don Alonso el VIIL son legítimo parto 
suyo; y debiera hacerlo ante todas cosas, 
]para que se entendiese, que aquella de- 
fensa regular que hiciese de las opiniones 
contenidas en esta Obra , se hacia en 
defensa del Marqués de Mondejar. Por** 
que para atribuirle después de muerto 

una Obra, que según su Editor, desdice 
del carácter que presentan las dejgaás que 
publicó el Viviendo I y en la qual se no- 
tan unos borrones tan feos, son nece- 
sarias pruebas las mas evidentes y pal- 
pables. * 

Mas el Señor Pellicer no se ocupa tñ 
legitimar la Obra , y menos en demo&* 

trarla inmune de los defectos qiie eviden- 
cia el Editor > porque no pretende otra 
cosa, sino que el nombre del Marques 
de Mondejar le rirva de apellido hones- 
to, y de antipara respetable, á la sombra de 
la qual pueda emprender y consumar Im- 
punemente los hechos mas extraordina- 
rios, y que tal vez carecen de cxemplar. 
No se hace cargo de la evidencia con que 
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demuestro Iq mal fundado y fundido que 

está el capítulo CXI. de las Memorias^ in- 
digno ciertamente de ser atribuido á qual- 
quiera mediano Escritor. No toma en cuen- 
ta las pruebas de la aparición y que sub- 
niinistran las relaciones coetáneas del su- 
ceso , y evidencian que fue extraordina- 
ria y milagrosa $ y de las quales resultan 
también del todo improbables y falsas las 
otras dos opiniones , que insinuaron al- 
gunos de iiaber sido un Angel del cie- 
lo , ó un rústico práctico en el país. No 
se hace cargo de la tradición probada en 
los procesos j nt de las pruebas de ella 
que subministra la Santa Iglesia de Toledo, 
y tanto Escritor docto y juicioso. No di- 
suelve razón alguna de las que formo re- 
lativas á los puntos que toca en sus Re- - 
flexiones» No capone otras que conven- 
zan su intento. 

Su arte y fuerza se reduee á desfigu- 
íac mi Disertación , dándola un aspecto 
despreciable, ridículo, y aun odioso; aña- 
diendo sin método ni orden varias espe- 
cies del todo extrañas, con algunas mal 
fundadas reflexiones. Pe modo , que para 
hacer la correspondiente defensa de la 
aparición y de mi libro , no tengo que 
exponér nuevas razones , porque las de 
la Disertación quedan intactas^ ni rengo 
que entretenerme en soltar dificultades, : 
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ni en componer extremos contratíos , por- 
<}ue ninguno se me opone. Solamente me 
toca rescabkcec al óiden y exáctitud de 
las ideas, presentar las cosas por su ver- 

dadcL-o aspecto, hacer ver la falta de le- 
galidad con que se citan los pasagesde 
itii Disertación, y los de otros muchos 
Eiicritores ilustres : evidenciar en una pft-'. 
labra las equivocaciones y engaños con 
que se pretenden obscurecer las verdades' 
maniáestas. ¡Dura - precisión verdadera^ 
mente! Quandó medixeron que Dbh Juan- 
Antonio Pellicer había escrito contra mí, 
no me hizo k menor impresión j y en- 
tendiendo que procedía de un modo re-* - 
guiar , añadí que desde luego le daba las 
gracias por el honor que me hacia en 
recordar mi nombre ¡ que no deseaba sino 
que prevaleciese lá^verdadi y • estaba disr 
puesto á confesar mi error, si me hacia- 
evidencia que había caído en alguno de 
ellos. Mas'^quando vi en su Discurso el 
modo irregular, y tan extraordinario c-on 
que me hace la guerra , no puedo expli- 
car la desazón que me causó el conside- 
rar la triste alternativa en que me pone^ 
de escribir con disgusto mió , ó abando- * 
nar y aun prostituir la verdad y la Jus- • 
ticia. Sé muy bien á quanro se extiende 
la fragilidad humana': yo misma lá expe«« 
rimento repetidas veces 5 y quantas obseiH. 
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fo rfectos en mis semejantes , otras 
tantas se me excita la compasión ^ y de^ 
*o que se tenga de mí en iguales casos; 
Pero no es el presente alguno de estosj" 
y para que la verdad no quede avergon- 
zada y confundida impunemente, voy á 
formar el siguiente Catálogo. En el solo 
numerare los pasages principales de las 
reflexiones 5 ó mas bien las pcincipale» 
equivocaciones que contienen $ porque 
contarlas y declararlas todas es obia su- 
pcxñudLj hig^y y fastidiosa. 

Ahora solamente suplico á mis Lecto- 
res, qué disimulen mis Vlefectos; y que 
quando les parezca dura ó fuerte alguna 
cxptcsiony de las que contiene este Escri- 
to , se hagan cargo del gran motivo 
<jue hay para ello 5 de que no hé elegido 
el rumbo por donde debia dirigir la de- 
fensa > ni he dado en manera alguna oca- 
sión para seguirlo 5 antes bien he procu- 
rado en mi Disertación áfustar á la ver- 
dad todas mis expresiones. También ad- 
vierto que las palabras que suelan false- 
dad y enjfothj impastura y ó cosas semejan- 
tes, solo tienen por objeto los hechos 
que se refieren , no la intención oculta 
del Escritor que queda en salvo. Lo iqís- 
mo digo en quanto á su persona, que ha 
sido y es para mí de sumo aprecio. To- 
davía mas ; siempre que el Seaor Pellicer 
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explique sin perjuicio ni ofensa de otro 
sus palabras en sentido que le sea mas fa^ 
yoiable^ admitiré gustoso ia explicación;, 
porque mi Intento solo es defenderme, 7; 
defender a otros mwchos personages ilus- 
tres $ y con preferencia á todo I4S justas 
glorias del Patrón de Madrid , que igual- 
mente es objeto de la especial devoción 
de nuestros Monarcas» 
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CATALOGO 

Y demostración de las equivocacio- 
ñes ó engaños padecidos por Don 
Juan Amonio Pellicer en sus re- 
flexiones sobre la Disertación his* 
tórica de la aparición de San 
Isidro^ compuesta por 
p. Manuel RoselL 

• 

La narraetm de Dm lueás de Tm^ segm 

el referido Traductor (Mondejar) e$ esta 
&c. Disc. pag. 44, num. 8o. 

í*alsamcnte atribuye á Mondejar el úl* 
timo miembro sin que nadie le viera se 
retiró el Pastor y pues ni k> tiaduce, ni 
lo refiere en manera alguna. Esta es fal- 
sedad, y notoüia por solo el careo que 
se haga con el original j y aunque no sea 
considecable por sus.conseqüenci^s^ lo es 
porque no se puede incurrir en ella por 
negligencia ó descuido, sino que es pre- 
ciso cometerla muy de intentos siendo new 
cesarlo para ello buscar el original , y re* 
flexionar la traducción. 



' II. : - 

Oifúi sm iie parecer que fué m 'Angel\\\\f 

, a éste modo de pensar parece inclinan 
Pon Imc0S de Tui y el Abad Alberi^Oy 

pise pag. 4<í, num«82. . . 

Estoés felso por í?o1o el cotejo; pues 
tifio y otro añrman lotupdamente que 
fiie hombre, y ni por asomo nombran 
'Angel : tanto es mas de admirar que se 
equivoque en esto, quanto no puede ex- 
cusarse con haberlos kido superficialmen- 
te, ó citarlos por relación de otros, por- 
que los copla en su Discurso ; y además 
bien Icida tiene mi Disertación , y en ella 
trato de intento el punto , y por las pa- 
labras terminantes de los dichos entre 
otros , pruebo * que no fue AngeU 

£1 primero que de propósito mpuj^m esta, 
aparición' fue el Marques de Mondejar en 
sus Memorias dil Rey Dm. Alonso VIII*. 
destinandú el: cap. CXI. para exponer sus 
fundamentos : Disc* pag. 47 , num. 84* 

Lo primero, que debia haber hecho 
el Señor Pellicer , según -se- dixo en la In*^ 
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tf educción , era evidenciar que las expre- 
sadas Memo^rUs^^ .en especial el capicula 
CXI. de ellas,* reconocían al Marques dé 
Mondcjar por su Autor. Porque aun- dado 
que algún escrito del Marques haya ser* 
vido de basa i las Memorias impiresasi: 
como el copiante añadió mucho de suyo^ 
y el Editor no nos ha dado lista de sus 
correcciones 9 aunque muchas y subscan*- 
cíales, no se puede asegurar sin otra prue^* 
ha, que un pasage determinado de ellas, 
sea del Marques de Mondejar. No solo 
esto y sino que hay prueba que persuade 
qué el Marques estaba á favor de la apa-- 
ricion de San Isidro. Tómase de una 
nota que puso el mismo en el libro del 
Cronista Pellker ^ enfrente dd lugar en 
donde dice : como expresamente parece de la 
que escribe Juan Diácono en la vida del San* 
tú0 La nota dice así : No hay tal cosa ^ y 
la vi en la Biblioteca Real quando me 
habla de poner á escribir la Disert^ion. 
Ahora pues: si el Marques de Mondejat 
fuese de paitecer que no se apareció San 
Isidro en aquella ocasión , habria enton- 
ces puesto la nota no hay tal cosa enfren* 
te del lugar endeude el Cronista dicer 
restalvese $mp0ro la duda em 'jer constante^ 
que aquel Pastor que guió el Exé'rcito fue el 
glorioso San Isidro^ Patrón de Madrid 5 mas 

en pl caso que noio iúxo así, «iao de oioda 
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que la nota récae, según dice el moderno 
Pellicer ( pag, 64, num. 105 ) sobye aquer 
Uas palabras del Cronista: cmo eoefresa* 
frente parece de h que escribe Juan Diácono 
en la vida del Santo j esta sola prueba de 
la aparición, es la que niega el Marques 
de «Mondejar $ mas no la aparición, y las 
demás pruebas de ella. 

Sin embargo de lo limitado de esta 
nota , y de que solamente recae sobre la 
prueba tomada de la vida de Juan Diá- 
cono ; de ella sola deduce el Señor Pelli- 
cer contra mí: que el enmascarado Escri- 
tor de las Memorias leyó el pasage de 
Pellicer en el mismo Pellicer, siendo así 
que se infiere lo contrario. También de- 
duce con no mejor lógica contra el Señor 
Cerda, que el expresado Escritor formó 
SQS Memorias con testimonios de Auto* 
res originales , sin aprovecharse de la 
Crónica de Nuñez. Igualmente convence 
(según se explica) q^ue el capítulo CXI. de 
las Memorias es legítimo parto del Mar« 
ques 5 y en fuerza de la misma ilación^ 
que lo son todas las Memorias^ y por 
último se ¿omprueba la fidelidad substan** 
cial con que el Editor procedió en la pu- 
blicación de las Memorias. No parece que 
el Señor Pellicer habla seriamente quando 
. escribe estas cosas $ pero no nps es líci-* 
to asegurar que se burla , supuesto q^e 



■ 



trata un pünto de tanta importancia. La 
cierto es , que la prueba nada de lo di- 

ciio convence, y sí la mala lógica y falta 
de crítica con que se discurre; pues aunque 
la referida dota estuviese firmada de pro- 
pió puño del Marqué de Mondejar, y 
scUada con el sello de sus armas, nada 
de lo dicho probarla, ni aun que el Mat'^ 
qú¿s negase la aparición . de San Isidro, 
como se ha visto 5 sino que tan solamente 
convencería que el Marques era de díc- 
tame/! , que esta aparición no. se prueba 
por lo que dice Juan IHácono $ sobre cu- 
yo dictamen ó parecer hasta ahora no se 
ha suscitado controversia. Todo quanto 
añade el Señor Fellicer en orden á la 
prueba que da el Escritor de las Memo» 
rias, queda desvanecido en mi Diserta- 
ción desde la página 45, y tan eficaz 
mente, que el expresado Señor en nada 
lo contradice^ ni tan siquiera tiene valor 
para acordarlo. 

Mas valor y resolución manifiesta 
en criticar á Nuñez de Castro y cuya 
Crónica censura á vueltas de las ila- 
ciones que va sacando de la nota del 
Marques. Entre otras cosas dice ( pag* 
65, num. ro6): que suele vestirlos su* 
ceses con circunstancias inauditas 5 y se- 
ñala como la mas admirable entre estas, 
la de que con haber muerto en la bata^ 
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lia de las NaVas cerca de doscientos mií 
Moros ^ no se halló gota de sangre en la 
campaña. | Cómo, Señor Pellicer , á esta 
•circunstancia llama V.^m, inaudita? ¿A 
esta circunstancia cuya relación es muy 
irequente tú nwstms ^rhores ,\ y que 
el Arzobispo -Ron Rodrigo reñeré en su 
obra latina, y en la relación castellana 
«que escribió de aquel memorable suceso? 
rOyga V. m.io que dIce(Lib« 8, cap. lo) 
de la historia latina : quod mirabile est dic-* 
tu j licet jacerent (^Agareni) in ómnibus par^ 
tíbm eorforis dftfuncAtí ^ ^Jam a faupirir' 
busspolia^j m tQÜ €in^ne^^s^gnlm sang'ui" 
nls potcrat hweniri. Oyga V. m. á mas de 
esto lo que dice en la relación castellar 
-na : E lo que fue muy gran maravilla asi es^ 
qite yaciénáo taníús^ií^ muertos en el cam» 

po j é . todos desnudos que los despojaban los 
menudos , : ¿ . todos degollados é despedazados^ 
en el eamfe no fallamos ninguna señal de 
sangre. ¿Que juicio podrismós formar en' 
'Vista de esto de la lectura del Scíior Pe- 
rllicer,.y de lo instruido que está en ia 
histofia 4e la bataUa? ¿ Y qu¿ diremos ^ 
la solidez de sus críticas^ i. 

i , 'í o y : : ^ ; ■ 

► . . . '! i; ; - • :. ^ i r ■ i , 

•/.!•.,). Oií::^ Sí -r,. ím.; 
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IV. 

De ítqui totnaron , por ventura , ocasión los 
" de esta tierra para adjudicar, ejta aparición 
ú San Isidro:::: atribufiHy digo^ aquella 
« aparición ú nuestro maravilloso quintero t 
' Disc. pag. 49 , num. 86^' 

■ 

Aunque el Señor Feilícer está en án{^ 

mo de seguir^ y aun adelantar los des- 
propósitos del obscuro Escritor del capí- 
tulo CXI. de las Memorias, no tiene va^ 
loe para sostener su lógica. Dando pues 
por nulo tácitamente aquel silogismo que 
yo acuerdo en la página 40, y por asen- 
tado el mismo principio de la fábula de 
Martin Ala ja , abre con intrepidez ún 
micvo camino , que conduce no solo á 
derribar , como fábula, la aparición de 
San Isidro , sino también á que perezcan 
con ella el sano juicio, la honradez, y 
christiandad de la Corte. De la fábula de 
Martin Alaja tomaron por ventura ocasión 
los de esta tierra (dice) para á adjudicar esta 
aparición á San Isidro. Aqui parece que há^^ 
bla con alguna inccrtidumbre ; pero no, 
que luego añade: atribuyen ^ digo^ aquella 
aparición á nuestro maravilloso quíntéto. ¥ 
no solo esto, sino que lo prueba dicien-i 
do ; porque vimdo por um parte que habia 

B 
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qui€n se determinaba á poner nombre ai fas^ 
tor:::: y eansiderando por otra que aquella::^ 
aparición:: no desdecía de la earidad de este 
bienaventurado j ni de la humilde condición 
de su oficio^ atribuyen y digo ^ aquella apari^ 
tim á nuestro maravilloso quinteroé ¿Qué es 
esto que leo aquí? ¿Con que los de esta 
tierra estaban dispuestos á fingir c inven- 
tar fóbulas^ solo que no tenian valor pa* 
ra ser los primeros; mas luego que hubo 
quien se atreviese a ello , los de esta tier- 
ra han seguido su mal exemplo ? Señor 
Don Juan Antonio Pellicer ^ parece que . 
y. m, no pide otros requisitos para' fin- 
gir ó inventar fábulas en cosas serias, si- 
no la proporción que haya para hacerlo. 
Mas advierta Vé m. ^ qué esta es una doc* 
trina anti-christiana , y perniciosa á la 
república. No , no basta la proporción, 
es necesario principalmente tener corrom* 
pido el corazón^ y dispuesto á engañas 
ai próximo* 

¿Y de que' tierra habla V. m.? pregun- 
to yo ahora : ¿es por ventura alguna al- 
dea de patanes ? Mas , aunque así fuera, 
siempre sería una conocida injuria, afir- 
mar sin solido fundamento I y por una 
arbitrarla congetura^ qué tenían dispues* 
to su corazón á fingir 5 ó que de hecho 
fingieron y fingen un;i fábula. Pero no es 
una aldea , es la villa de Madrid^ Corte 
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de los Reyes de España , de cuyas gen-^ 

tes afirma el Señor PcUicer que fingieron 
y fingen la fábula de la aparición de San 
Isidro y no menos que Fernandez de Ovie- 
do fingió la de Martin Alaja. ¿Y de quie-* 
nes lo asegura í de los que ha habido y 
hay en ella , desde los Reyes Católicos 
hasta el presente. De aqm tomaron ocasioni 
yease el principio. Atribuyen i aquí se ex- 
presa el tiempo presente. Extraña inad- 
vertencia, si asi puede llamarse la que 
comprehende y hiere en lo vivo á tanta 
gente honrada , á tantos hombres Juicio- 
sos y sabios , y hasta los mismos Reyes 
que adoptaron la aparición, y la hicieron 
pintar en su capilla. («) 

(a) La Señora Dofia Nieoíasa María £}guerO| cu-^ 
ya instniccioA y mérito es cooocido, no solo de los 
sugetos que la tratan^ tíno también de otros , por sos 
Olfacciones Uterarias, en carta dirigida áDon Ma*» 
iiuel Peres Camino, Canónigo de la Real Iglesia de 
San Isidro de Madrid , fecha en las Huelgas de Búr-- 
gos á 9 de Noviembre de 1791^ dice: ^,£n la His^ 
^^toria del Santo Rey Don Alonso el IX. escrita por 
^^el Licenciado Don Baltasar Porreño , de órden del 
^^llmo. Señor Don Enrique Pimentel , Obispo de 
^^Cuencá , y dirigida por su órden á la Excelentísima 
9,Señora Doña Ana de Austria, Abadesa perpetua del 
,,Real Convento de las Huelgas , desde la pag. 68 
^^hnsta la Ó9 de la copia que tengo presente ^ está 
^^esie párrafo. 

5,Estando en este cnidido y aprieto los tres Re- 
5,yes j como á los de Oriente se Ies apareció la estre- 
nua , á estos tres de Occidente se les represento un 
^^Fastor ^ que con gran determinación les dúo : no 

£ a ,,tu- 
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Mas ño advirtió úa duda el Señor Vt^. 
^icer, que una proposición asi indeter- 

minada, principalmente debia comprehen- 

„tiibicsen cuidado, que él Ies pasaría por camino s¡n 
^jpeligro donde apacentaba su ganado , y era tierra 
,,de mucha yerba, y de buenas aguas. Oyendo los Re- 
,,yes al Pastor, entendieron venia guiado por orden 
,,del Cielo: promecíeronie hacerle mercedes si cüm^ 
,,p]ia lo prometido, y para certificarse de lo pro- 
^^puesto y enviaron con él i Don Diego Lopes de Ha«- 
,^ro , Capitán General de todo el Exército , y á Don 
y^Garcia Romero^ Alferes del Rey de Aragón los 
^^quales subiendo por una cuesta de la sierra , divisa*- 
>iron un llano espacioso^ que el Pastor habla referí*^ 
9ydO} y con las buenas nuevas que traxeron de la ver^ 
9,dad del Pastor , partieron con todo el Exército , y 
j^el Pastor les guió tan bien , que Ies puso enfrente 
f,át\ Real de los Moros ^ sábado en la noche, donde 
^^plantaron sus tiendas ^ y se alojaron á vista de los 
^^enemigos^ con espanto y admiración de todos ellos, 
^,por verlos tan bien situados. £1 Pastor que gui6 el 
^^Exército fue el bienaventurado San Isidro de Ma- 
„drid^ y aunque entonces se creyó que era Angel, 
„inas el Santo Rey con mejor conocimiento, advirtió 
,,ser San Isidro el Labrador de Madrid , que á la sa* 
„zün florecia en milagros , y agradecido á este sin^ 
,,gular favor, le labró una imágen de madera, y la 
,,cubrio de plata, la qual puso en su sepultura. Ven 
,,contñ aiucion de esto, el Key Don Fernando el San- 
„to (su nieto) movido de devoción , y por ruegos del 
,,Ar2obispo Don Rodrigo, rdificanJo ia Santa Iglesia 
,,de Toledo como ahora est:i , dc.sác el cimiento, como 
jjdice el dichu .^cuor Don HuJi\igo en su Hkstoria (libro 
,^9, cüpiiuio 10), puso dentro del coro la imagen 
„de San Isidro, por tener él por cosa cierta que este 
^,Santo fue aquel Pastor que se apareció á su Abue— 
,,10." Hasta aqui la carta copiando á Porrefío, cuyo 
original dice que se guarda en el archivo del Monas^ 
lerio^ y después de referir la disposición en que est¿ 
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der aquellos que de alguna manera han 
ádoptado esta- aparielon. Tampoco advir- 
tió, que para que tuviese alguna verosi- 
íTiilitiid su aserción, era necesario, que 
la tabula de Martin Alaja fuese masco^ 
nocida de lo que es ; porque está tan ol- 
vidada, que casi no se tendría noticia 
de ella , si el Escritor de las Memorias 
no la hubiese reproducido. De mí puedo 
asegurar , que antes de leerle , habla vls^ 

el sepulcro del Santo Rey, afiade: 

,,En las puertas de la capilla de San Juan Pan- 
,,tista (que Düua Ana de Austria reedifico en ob¿c— 
9,quio de su padre Don Juan de Austria ) debaxo de 
^'^os balaustres de madera está pi atada la batalla de 
,,ía5 Naw. En Ja patte que mira al coro se vé el 
^Saató Rey^ ^afrente el de Navarra^ y el de Ara-' 
^;gon 9 y en uoa especie de llano San Isidro en tra^ 

como de paisano con nn palo ó bastón ^ y en ac-» 
j^ciOD de razonar con el Santo Rey, y como que le 
j^aniñesta el camina En la otra pnerta qtte está ácia 
^^a capilla, &c*^^ 

" Pongo estas noticias que me ban comunicado^ en 
testimonio de mi agradecimiento á las ilustres Seño- 
ras, y Santas Religiosas del Real Monasterio de las 
Huelgas de Burgos. También por ser muy recomen*^ 

dables las memorias que subministra imn casa, cuyo 
principal cuidado en este punto se dirige á conservar 
noticia de los heciios gloriosos de su esclarecido Fun- 
dador, mas que las particulares circunstancias de ellas. 
Uitimamente, para anunciar al Publico la existencia de 
una Crónica ó Historia del Rey D. Alonso el Noble, es- 
crita por Autor conocido en la república de las le- 
tras, de la qual no hace memoria Don Nicolás An- 
tonio quando refiere sus escritos, ni tannooco el mo— 
dtiiiu i-icnLOf de Ja^ Memorias iiei ciprebado Key. 

«3 
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to varios Autores que asegúran la apa-^ 
ridon de San Isidro, y en nioguno de 
ellos encontré vestigio alguno de senie* 
jante tabula. Mas : quando había de es- 
cribir mi Disertación , hice exquisitas di- 
ligencias en las Bibliotjecas públicas y pri-* 
vadas de esta Corte ^ para ver la obra de 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, en que 
establece la referida iabulas pero todas 
fueron infructuosas. 

Asi que semejante aserto no tiene el 
menor rastro de verosimilitud. Contraes-, 
te se levanta un gran número de escri- 
tores honrados , doctos y juiciosos, de 
esta y de otras tierras, que no recono-. 
ciendo semejante bastardía en la apari- 
ción de San Isidro, le han dado lugar 
honroso y distinguido en sus escritos. Se 
levanta la verdad misma, que sale pot 
la boca del Señor Pellicer á publicar, aun- 
que lépese, el verdadero y noble origen,' 
de asegurarse la aparición de San Isidro, 
Porque habiendo puesto el expresado Se- 
ñor , las palabras con que los Escritores 
coetáneos reñeren el suceso de la apari- 
ción, dice (pag. 46, num. Si) : de es-- 

tas relaciones coetáneas se han su se liado tres 
opiniones::: Unos le han tenido por un rüsti^ 
co::i Otros son de parecer que fue un Jngel::: 
Otros afirman que este Pastor fue San Isi-^ 
droy por cuyas palabras, la verdad, da 



testimonio, que no de la fábula de Mar- 
tín Alaja j sino de las relaciones coetá- 
neas , tomó principio el asegurarse que 
aquel Pastor -iaC' San Isidro. Estas rela-> 
dones , junto con la constante tradición, 
son los motivos y fundamentos con que 
los de esta tierra han- adjudicado, y atri- 
buyen ia referida aparición á San Isidro* 

V. 

iSnguno de los EsetHores antígtios le llama 

• labrador expresamente ; ^ -Disc. pag. 49, 
num* - * 

• Falso; porque el Rey Don Alonso le 
llamó asi quando escribió en latín , y no 
en castellano el nombre substantivo rus-** 
tiem 9 que , según Calepino y. EacciolatOy 
expresamente significa al labrador , tanto 
como el nombre ¿terrícola con que en la- 
tín solemos apeliidar á San Isidro. Este 
nombre agríenla oo significa- precisamente 
el exercicio , sino la condición ó clase 
delsugeto^ en cuyo sentido dixo Juan 
Diácono hablando de San Isidro : cum esset 

- ^nplépe agrieoUu De «ste modo Ío mismo 
significa labrador tn nuestro idioma que 
aldeano , que es como le Ihmó el Arzo- 
bispo Don Hodrigo. Y en esta misma 
signíficaeioh llamamos aldeana y labra*? 

B4 



dora a Santa Masia de Ja CabiSz^. El Se-< 

ñor Pcllicer dice, que el Rey le llama 
rústico y pecQ.^.Rey , según habernos di«: 
cho, y es la v^cdiad» ma csctibió en ca$% 
tpllano sino en latin. ■ . i 

Válese (RoscII) /ó» íl desempato 

de su empresa de las testimonios de Auto^ 
res modernas \ Disc. pag. Jo, num. 88. 

,\ . Esto es contrario á una verdad ma- 
niáesta. No hago mas que referir simple-* 
mente los pasages de algunos Escritores 
m'odernóá, por el motivo que expüco an- 
tes de referirlos , y después de haber he- 
aho.relacÍQD..de la batalla , diciendo (pag«) , 
Am^fue eUsde hego btéiera. podido -asé^, 
¿tirar ccn los graves Ji:n¿U?rJcr:tos que succe^ 
sivamente se iranr exponiendo , que aquel per^, 
smage destmoeid^/lUt guiá ti ExircHo^.fi^ 
San Isidro' ísabrador , be querido detearlo m 
términos^ que sean otros los que primero la 
digan j porque también, ^e aniigíparon muchos 
a&os Á expreskrh sin rodeoMhatihrguedad al^ 
gma. Ddspues de haber réfctido el'poSt 
trcro de ellos, que -no^xes Fray Nicolás 
Joseph deia Cruz , comcbjiiae.el Scíiqí 
Don Juaa^ Antonio ^ sind .el ^Cron¡í4 
|a r^Ui^cr 5 y descaes. Uu-Íí^p.cc jcom^jb 
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tado la autoridad literaria de este con la 
del Marques de Mondejar, ca concepta 
fie Don Nicolás Antonio ymt explico asi 

(pag. 35^: asunto de que iratanws no se 
ka di rcsfflvcr por autoridad',:-, no es nuestro 

Ibs fmdámin$os y raz$oes que se irán exp^ 

niendo. Conforme á esto ^ jamas dii;o q ic 
Ja aparición se prudia con el testimonio 
ácHós Escritores modernos 9 antes btcá 
me valgo para! esto da t>trak pruebai'inH 
mediatas y directas. La primera la. tomo 
de las Relaciones coetáneas ai suceso , y 
aiguiendo ea. ella , ^igo (pag, 74) : eéntó 
lle^ó á ioñsímf éan la mifor*ar$€za q$u Sm 
Isidro fue el que se apareció u los Reyes ^ qne^^ 
áU iminmda. 'y» (en ios «pasages de los £&-^ 
critQres: moikmos) y .M..pwbará después^ 
(por. los himnos y la teidkion) ; ahora solo 
me propongo declarar que esto es lo mas con^ 
forme i cm ios Relaciones antiguas del sugese^ 
Después de* t^aber :dado la prueba po0 
los himnos, digo (pag. 135): queda in-f 
sinuado ya ( en los sobredichos pasa^ 
gcs )/ probado de alguna manera que el Rey 
Don jtitm»: &c. Solo- después de habei 
probado por estos medios la aparición, 
me vaJgo de la autoridad de los Escri^ 
toces modernos como lUna de la$ prue-r 
ius de la tradición. ' 
, . JEsto sea dicho cí> obsec¡uio de la VW** 



oad; mas por esto no se entienda que 
desecho la autoridad de tanto -fscritor 
docto y juicioso ^ antes bien' me valgo de 
ella para probar eficazmente la tradición, 
y entienda el Señor PellLcer, que en la 
tireunsfecthitm Rtmoj en donde dice ^ to^ 
dú i$ examitM , todo se purifica , iüdo staeri*^ 
süla^ los testimonios modernos bastan, para 
que contra el absoluto silencio de Juan 
I>iácono , y de rtodos los Bscritores inter^ 
medios ^ se decíate iin hechcr no solo- poc 
verdadero, sino también por milagroso. 
£s(o se ve claramente en el milagro de 
la fuente c|ue sacó San Isidro para dar 
de beber a su amo ; del qual milagro 
no hace Juan Diácono la menor insinua- 
ción^ sin embargo de haberse propuesto 
escribir los. milagros de San Isidro ySe«* 
gun dice el Señor Pellicer , y expresar 
que su amo fue á verle dos veces al cam- 
po ^ refiriendo con extensión lo que en 
cada nna de ellas aconteció. Tampoco ha* 
cen memoria de el los Escritores inter- 
medios, ni aun el Doctor Juan Basilio 
Santoro , que escribió la vida de San Isít 
dro. Esto no obstante es el tercer mila« 
gro que aprobaron los Oidores de la Ro- 
ta , Comisarios de la canonización de San 
Isidro , y afirman que es muy grande , y 
que Dios Omnipotente le obró por la in»- 
•tercesion del Santo. (Bleda c. 34, p. 29^), 



^Todo quanto añade el Señor Pellicet 
en este número ^ en qpaoto al orden con 
que refiero los Escritores , y la parte que 
dice , tomó de cada uno de ellos , es fal- 
so. No sigo orden cronológico : voy por 
clases^ de Escritores , y no de materias. 
El Testimonio de Villegas nada dice de 
la estatua^ ni de la visita del Kcy. Aun- 
que hablo de Quintana , no reñero pasa* 
ge alguno suyOi Pero lo mas notaWe^iCS, 
que disfrutando yo á BleJa con prcferen-» 
cia.á los demás modernos , no me seña- 
la, psirte alguna de él. Esto sin fjmbargo 
que digo , que debe ser nombrado en 
primer lagar, porque formó su libro so^ 
bre documento^ originales , y teniendo 
á la vista muchos de los que otros ca-^ 
recieton. Y añado que ha sido digno de 
que los Bolandos le llamen varón erudi- 
to , y le disfruten con .preferencia á qual- 
quier otro moderno para formar las Ac<* 
tas de San Isidro. Soore no referir yo los 
pasííges de todos los Escritores que ase- 
guran la aparición 9 el Señor Pellicer anda 
diminuto en nombrarlos, pues omite ¿ 
Don Martin Carrillo, al Doctor Fran- 
cisco Pissa , al Padre Florez , á Doa 
Nicolás Antonio y y á los Padres 
landos, qae aunque no les nombro jun» 
to con los otros, en capítulo aparte, ha* 
go ver » que iuclinaa á la verdad de 
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íiparicíon, sin que contra ello diga el Se- 
ñor Pellicec uná sola palabra. r i 

yii. • - 

Conociendo::: que los Tfstíntofüos dt Au$oriS 
tan eercams i nosoítros necesitaban de la 

corroboración de otros mas antiguos , alega 
(para probar la aparición ) unas Visitas 
Mclesiásticas ^ &€. Disc. pag. ^a, n. 8^. ; 

V^ase el orden con que procedo. Des- 
pués de haber referido los pasages de 
autores modernos por él motivo y en 10$- 
t^rmirtbs que se ha visto, doy ide* 
las Memorias históricas de Don Alonso 
el VIII. y hago después algunas reflexio- 
nes sobre lo que se contiene en el cap. 
GKI. de cHas. Este es él argumento, & 
asunto principal de Jas Reflexiones det 
Señor Pellicecs ya por lo que anuncia^ 
en la plana firontis^ ya también porque es 
el lugar en el qual trato directamente el 
punto, y me ocupo en contradecir al pre- 
tendido Marques de Mondejar , y en 
desvanecer sus razones. Me congratulo 
de qne lo habré conseguido, porque el 
Señor Pclliccr no se atreve á dar siquiera 
una ojeada á ellas > y moviendo de los 
Escritores modernos da un salto , que va 
á parar mucho mas lejos, pasando por 



encima de todas las pruebas directas de la 
aparición. Con efecto , después de lo di- 
cho , comienzo el capítulo 6 de mi Di- 
sertación (pag. 59) diciendo: desemhara-* 
zades ya de las torcidas veredas y maleza ¿ a 
que nos babia introducido el Escritor de las 
Memorias del Rey Dan Almso el FUL en^ 
íremós por el eamino real y dereebo de las 
Relaciones antiguas , a examinar el verda- 
dero carácter del personage famoso que guió 
al Exérciio Cbristiano* Asi lo hago en dos 
ca^tulos r y en otros tres sigo el mismo 
empeño por el códice de Juan Diiicouo, 
esto es, por el contexto de su historia^ 
y por lo$ líímQosí Qon lo que concluyo 
la prueba directa de la aparición tomada 
de los escritos antiguos. Todg la saltíi el 
Señor Pellicer. 

Entro después á probar to mismo por 
la tradición, y entre varios medios de 
que me valgo para asegurarla , uno es 
el de las Visitas ¿cleslasticasi» De modo 
que Id primera vez que se nombran es 
J14 páginas después que refiero el último 
pasage de autor moderno en la 1^7. Pero 
nuestro Impugnador , pasando por alto 
el asunto principal de sus ^Reflexiones, y 
las pruebas directas de la aparición , con-' 
, tra las quales debía dirigir todos sus es- 
fuerzos , da el carácter de prueba 4e U ^ 
aparición tomada de ÍQ9 testimQiiÍ9§ 
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antiguos j a la que es traída para otro ob^ 
jeto y y entra por el orden y en el grado 
que la corresponde. ] Puede darse un tras^ 

torna de ideas semejante! 

yui- 

A renglón seguido añade el mismo Bleda : en 
otra Visita del año de 1^0/^ otro Visitador 
del mismo Arzobispado da otro Testimonio^ 
como apareció San Isidro en figura de Pas^ 
tor al Rey Don Alonso en la jornada de 
las Navas : pise. pag. 5 3 , num. 8^* 

Para que conste la verdad claramente, 
no haré otro que copiar el pasage , con 
la misma puntuación y ortograna ^ con 
que le pone Bleda en su libro , puesto que 
á el se remire el Señor Pellicer. Habla 
Bleda de la aparición de. San Isidro , y 
de la Visita que á su santo cuerpo hizo 
el Rey Don Alonso , y del Testimonio 
que en su vista dio de habérsele apare- 
cido ^ y á continuación añade : for lo qtíal 
le hizo una isnágen y la cubrió de plata , y 
la puso en su altar y capilla junto con la 
tumba donde estaba su santo cuerpo sobre tres 
leones de piedra dorados ^ como consta de una 
fee de Luis de Mansilla , Notario que esta en 
la Visita que hizo el Bachiller Juan de Cen^ 
temra y Visitador por el Cardenal Don Fray 
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Francisco Ximencz^ á vcinfi y mo di Junio 
del aüú di mU qtú^roriinios noventa y qw^ 

tro , / en otra Visita del año mil y quiñi eri" 
tos y quatro* Otro Visitador del Arzobispo 
Don Fray Francisco Ximenez de Cisneros dá 
otro Testimonio como afanció San Isidro en 

figura de Pastor al Rey Don ALnso en la 
jornada de las Navas* Tres Visitas alega 

Bleda en este pasage ^ do$ del Vísitadoc 
Centenera , la una hecha en 1494 , y la 

otra en 1504; de las dos dice que da fcc 
Luis de MansiUa , Notario s pero no ex^ 
tiencíe niñguná de ellas* Ademas alega 
otro Testimonio de otro Visitador 5 pero 
ni le extiende ni aun nombr.i el Visitador; 
Mas el Señor Pellicer pone primeramcníc 
las palabras de Bleda como si fueran pa- 
labras del Testimonio de Luis de Man* 

silla ; y prosigue diciendo. A renglón se* 
guido añade el mismo Bleda : en otra visita, 
fjhc* siendo asi , que entre unas y otras 
palabras median quatro renglones, Pero 
no es esto lo mas , sino que siendo 1^ 
(Visita de 1504 del Visitador Centenera^ 
y poniéndola Bleda por taí , el Señor Pe^ 
Ilicer la atribuye á otro Visitador, y con 
la mayor avilantez y alevosía pone esta 
SU ptopia falsedad y engaño en boca del 
mismo Bleda. Para este efecto toma Ips 
dos extremos de las cláusulas coníinan- 

tcs , supcime el punto que medi4 entre 



ellos, y la Omayusciüa con qnctmpieíÉ 
la segunda cláusula la transforma en o 

minúscula ; y diee : a renglón seguido añade 
el mismo Bleda : en otra Visita del ano de 
1504 otro Visitador del misfm Jírzobisfad» 
da otro Testhnmh j tofno aparirió San Isidro 
en figura de Pastor al Rey Don Alonso en la. 
jornada de las Navas. Creerá tal vez algu** 
no , que esto ha sido descuido- de la plu- 
ma 6 de la imprentan pero no da lugar 
á este juicio el observar que de esta com^ 
posición arbitraria, se vale para asegurar 
que en las Visitas dichas no se lee pala^ 
bra j ni de la aparición del Pastor , ni de 
la estatua de San Isidro: que el Visitador 
de ellas es uno misiuo , sin embargo que 
Bleda diga que fue otro s y finalmente 
se vale de ella • para poner en duda la 
existencia de las Visitas. A mas de estor 
^1 ¿teaor Pellicer impele á que se crea 
que quando Bleda tropia la propia Visita 
de, 1504, la pone por entero. Pero Bleda 
no lo dice, ni lo hace 5 y no acostum- 
bra hacerlo quando copia otras Visitas.i 
X>exo á la ponderación de mis Lectores 
observar el fin á que se dirigen sem^* 
jantes procedimientos^ 
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IX. 



No satisfecho::: con la copia de la Visita del 
año 1504 qiie rejüre el Padre Bieda , rf- 
fite otra que trae el memicnado Padre Hi'- 
gf»ira\ Disc. pag. 5; , num. 93. 

¡Válgate Dios y y quán- poco conten- 
tadizo me hace el Señor Pellicer! Des- 
pués que me lUzo emprendet la piueba, 

de la Aparición por el testimonio de los 
Escritores modernos ^ quiso que no sa« 
tisfecho de ellos ^ alegase unas Visitas 
Eclesiásticas que refiere Bleda. Ahora me 
hace desconfiar de la copia de Blcda , y 
pretende que para sosegar mi ánimo re- 
pita otra del Padre Higuera. Quiera Dios 
que acabemos con las desconfianzas. Pero 
no es así, porque luego (en la pag, 56, 
num. P5 ) dice : for esto extraña con tanta 
razm el Señor Canónigo las novedades y em* 
fusión del traslado de Román de la Higucraj 
no atreviéndose a fiar enteramente de él. Aun 
squi no pararán las dcsconíianzas, como 
veremos luego después. Mas estas descon- 
fianzas son del Señor Pellicer, y no 
mias. Porque no soy tan negado , y tan 
falto de amor propio, que produzca al*- 
gun testlmotiio , en términos que inme-- 
diatameate me ancpicnta , 6 me quede 
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con algún escozor de haberlo hecHo; an- 
tes bien junto con él, explico el grado . 
de estimación en que le tengo. En quanto 
á Bleda y su libro en coman , está di- 
• cho poco ha : por io que respeta ai puñ'- 
to de la^ Visitas, le iiecrcido, aun quan- 
do no la^ copia; y lo he tenido y le 
tengo por digno de fe , como lo tendrá 
quíilquiera que se haga cargo, que publi- 
có su libro, y dixo que para su formación 
habia tenido presentes los procesos de 
la canonización, quando existían las mis- 
mas personas que intervinieron en ellos; 
y que en ,mas de ciento y cinqiienta ai>os 
que han pasado de entonces acá f nadie 
le ha redargüido , nadie le ha puesto la 
menor nota de falsedad 5 antes bien todos 
le han disfrutado, especialmente los Bo^ 
landos. Lo contrario se observa respecto 

de Román de la Higuera , no obstante 
que el Sengr Pellicer diga (pag. 60. num. 
100): que era hombre de exqmsita erudi" 
eion , y es su Historia de grande afreeio ptn' 
lo general ; porque no se puede hacer uso 
. de lo que refiere , sino precede un sc'rio 
exámen de la verdad. Este lo hizo ya 
Don Nicolás Antonio.; y sin embargo 
de que le censura en orden á varias co- 
sas que dice de San Isidro , dexa intacto 
quanto habla de la aparición j ya sea en 
ci contexto de la historia, y ya en la • - 
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Visita de 1504 que copia. Con este visto 

bueno, ó cédula de inmunidad , y con 
las razones que apunto en la página 14^ 
hago el uso que me parece conveniente 
!de su copia $ sin haber hecho jamas la 
menor desconfianza de la copia ó copias 
que trae Bleda, y de que yo me valgd 
para varios fines. 

X. 

Smdo soiáda esta fopia (de Homan de la 

, Higuera) ó debiendo serlo del rmmio orí"» 
gínal que la del Padre Bleda ^ &em Disc*: 
pag. num. ^4* . 

• ^ Ni fueron sacadas las dos copias: de un 
mismo original, ni debieron serlo. No fue- 
ron sacadas^ porque ei Padre Homan de 
la Higuera al lin de la copia dice : Esto 
es sacado fielmente del libro de la Visita de 
Madrid , y sacóse con autoridad y en pre^ 
senda de Don Gerónimo Zapata y Arcediano 
^ de Madrid y Canónigo de Toledo. £i Padre 
Bleda cita comunmente el libro de las Vi- 
sitas que estaba en la Iglesia de San An- 
drés. En especial, después de haber pues- 
to la Visita de Centenera , y el otro frag- 
mento de Visita, añade (Üb. i , cap. 31, 
pag, 250.) esto se sacój corrigió y concertó 
de una Visita que está en m libro viejoy 
* ca 



s 



mrho en papel , y enqmiemaJo en pergar» 

mino 5 libro primero a fojas diez , intituladoz - 
^ Inventario de ¡as posesiones y bienes de la Igle^» 
jia del Sethr San Andrés , de pedimento del 
Padre Fray Domingo de Mendoza : contiene 
el dicho libro las Visitas de la Iglesia de San 

Andrés. Bien sabe d Señoc PelUcer todo 
esto, y no teniendo valor para desmentir 

cara á cara un hecho manifiesto, solamen- 
te lo hace por un modo indirecto. Aun 
asi no le dexa sosegar su propia concien- 
cia > y añade , que las referidas copias de-* 
bicron ser sacadas de un mismo original. 
Mas aunque para fundar lo que prctei^de 
el Señor Pelticer , d^bian haberse sacado 
las dos copias de un mismo original $ no 
asi para el efecto que se sacaron. Porque 
el hecho queda establecido con mayor fír- 
meza, constando por documentos origi^ 
nales auténticos y antiguos , existentes en 
dos distintos sitios , en donde correspon- 
día que existiesen > y las copias se sos« 
tienen mutuamente, siendo sacadas, con 
autoridad é intervención de distintos su- 
getos de cacacter^ 

■ 

* « 

» ■ 

I > 

I 
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■ 

Tík. vums pues ^ que ni istas Visitatfó Visité 

del Bachiller Centenera j ni la narración 
que hace el Padre Higuera de la batalla 
di. las Navas y eofnodwmentos sosfe^ko* 
Sús\ no san suficientes para sustentar la 
verdad de la aparición j de la tumba ^ de 
la^ fafillaj ni déla estatua de San Isidro^ 
j»c recibieran en ellas su ser y su naeumen^ , 
^0: Pise, pag. 62 . num. iq2. 

. ' Quaodo leí por primera vCZ Us Re* 
..flexiones del Señoc Pellícer , y observé 
. quánta se entretiene en tratar del Padre 
Higuera , y en repetir c' inculcar su nom- 
, bre^y ñccioness solamente sospeche , que 
. este procedimiento se ditigia a obscutO;* 
ccr y poner en duda la verdad délas Vi- 
. sitas alegadas por el Padre Blcda. Pero 
. .habiei^dp llegado al Jugar que aquí ya 
.puesto, descubrí entéramete el plan mal 
concertado que se proponía. Viene á de- 
.cir el Señor Pellicer que las Visitas ale- 
* gadas por^ Bleda ^ y io ,qiic el Padre 
güera refiere de la aparición en su His« 
toria, son ficciones suyas, en las qualcs • 
recibieron su ser y nacimiento la apari* 
clon 9 la tumba, la capilla, y la estatua 
de San Isidro 5 de mo4o que antes de el 
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no tubíeron stt ninguna de estas cosas, 
ix¡ se tuvo noticia de ellas. Verdadera- 
mente no alcanzo el modo con que esto se 
combina. De la aparición , ó en quanto á 
decirse que San Isidro fue el Pastor que 
5e apareció en la batalla de las Navas y nos 
«dixo poco ha, que tuvo principio de las 
Hehciones coetáneas del sfuceso. Y'én la 
•pag. io8, num. i6o concluye quccl Mar- 
xjues de Mondejar con acierto congeturá que 
4st0 mtkiá se intfoiuxo en Hen^ de h$ Re^ 
yes Católicos. Estas dos c'pocas son muy 
anteriores á la existencia del Padre Hi- 
-güera 5 luego no pudo dar ser y naci- 
miento á la referida noticia , el Padre Hi^ 
güera con sus ficciones. De la estatua, ca- 
pilla y tumba asienta (pag. 102, num. 150) 
*^ue existió con certidtnnbre ma capilla an^ 
tlguA\ una tumba' y una estatua^ á las qua- 
les se ve precisado á dar (pag, 105 , num. 

mas de quinientos anos de antigüe- 
dad : con que también es £ilsp que re* 
cibleron su ser y nacimiento en las fic- 
ciones del Padre Higuera. 

El mismo Señor Pellicer confiesa se- 
g^n vimos en el número tercero aue el 
primero que há* hecho oposición a estas 
cosas ha sido el modernisimo Escritor 
de las Memorias del Rey Don Alonso , el 
qual ni aun 'nombra al sonado inventor 
<le- fábulas* No ha sucedido asi con las 
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iicciottcs del Padre Higuera que en su 
mismo nacimiento hallaron quien las con- 

tradixescjy á aquellos han sucedido otros 
muciios > de modo que al presente no solo 
están descubiertas , sino también desacre- 
ditadas. Pero lo mas reparable en este 
punto es, que no basta que el Padre Hi- 
guera ñngiese todas estas cosas ^ sitio que 
también era preciso que otros muchos su« 
getos de verdad y d^ carácter , se dexasen 
engañar á sabiendas y y fuesen cómplices 
en la ñccion« Pues, para esto era necesa- 
rio que falsifícase instrumentos existentes 
en Nladrid y en Toledo, y que callasen 

.y disimulasen el Cura de San Andrés de 
Madrid , y el Arcediano y Canónigo Za- 
pata, con todos los demás á cuyo cargo 
estaban los respectivos archivos. También 
era necesario que el ,Padre Higuera tu- 
viese avilantez para engañar los Jueces 
y Testigos en la causa de la Beatifica- 
cion y Canonización de San. Isidro, y 
que estos se dexaser\ engañar contra su 
propia conciencia. Ultimamente , también « 
era preciso que fuesen engañados tanto 
Escritor advertido y docto, que aseguran 

. estas cósase y que hasta el mismo Don 

.Nicolás Antonio, descubridor insigne de 
sus mentiras y falsedades , fuese también 

; engañada Pero esto, al paso que es una 

. cos^ del todo increíble^ y á la qual úitir 

04 ' 
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güno dará asenso , evidencia también el 

tcxncrario aiíojo del Seuor PeíUcer.. 

JPfir ^xo ^/ *y^^r Rosell echa mano de un ca^ 
tío que dexé sueítú:::i Den Josefb fellieeri 
Disc. pag. 62 f num. 102. 

Ya tenemos otra desconfianza, y la 
que anuncié num. £1 Señor Petlicer su- 
poniendo que yo desconfio enteramente 
del Testimonio de las Visitas Eclesiásti- 
ciis , da á entender que temiendo naufra* 
gar y perderme , echó niano para salvar- 
me de un cabo, que por misericordia de- 
xo suelto Don Joseph Pellicer el Cronis- 
ta. Pero este es ot(o trastorno del mo- 
dérhp Pellicer. ^bngo el pasage del Cro- 
nista en ía pag. 23 antes de comenzar a 
probar mi asunto^ y antes que nombre 
las Visitas Eclesiásticas, que por primera 
Vez io hago én Ja pag. 137, esto es, 114 
jpáginas después del referido pasage. Mas 
la verdad de este orden, no estorba al 
Sejior Pellicer para que le invierta , y jun- 
'te tinos extremos tan distantes entre si. No 
menos dista de la verdad c! que desconfié yo 
del Testimonio de las Visitas £clesíásticass 
piles en la pag. 143 digo así; Abara es- 
justo que refiQ^mmiQs que los actos ds Visi^ 
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ta^no son un documento como quiera^ sino de 
los mas soUnmes $ ir que si tratándose de es-^ 
^itQs antigües se- ¿afee aun a Relaciones pri'^ 
'ijadas y particulares , mucho mas la merece un 
acto solemne de Visita. Esto digo , después 
de haberme valido de las^Vi^has-^omo una 
de las pruebas directas de la tradición , y 
de la existencia de la capilla, tumba y es- 
tatua en la Iglesia de San Andrés, c' in- 
directa déla aparición de San Isidro. Lear- 
se todo el capítulo XL donde se hallan las 
referidas palabras, y comienzo á tratar 
de estas cosas ^ como también los quatco 
siguientes en que trato de las mismas y 
de otras, y se verá que no solo no reh- 
ilero el pasage de Don Joseph Pellicer , si- 
no que tan siquiera no le nombro. Foro 
Don Juan Antonio Pellicer invirtiendo 
el orden , no solo quiere que yo me haya 
valido de las Visitas como de prueba in- 
mediata y directa para probár la aparir* 
cion, sino qué también quiete que des- 
confiado enteramente de ellas , eche des- 
pués mano del pasage de Don Joseph que 
refiero mucho antes 5 no como prueba de 
lá aparición , * rio como piedra de escán* 
dalo en que tropezó el Escritor de las Me- 
morias de Don Alonso el VUL. 



I 



XllL 

Manifiesta (Hosdl) €terta dfscarifiMza de U 

Jídelidad del Ealtor ( de las Memorias } « 
Disc* pag. 63 , uum. 104* . 

Nuestro Don Juan Antonio , descon* 

fiado al parecer de quanto lleva dicho 
y hecho has(a aquí, me atribuye ahora 
con repetidas &lsedade&, que yo mani- 
fiesto cierta desconíSanza de la fidelidad 

de Don Francisco Cerda y Rico, Edi- 
tor de las Meiporias de Don. Alonso 
el VUL Tres son los pasages, que para 
prueba de esto copla de mi Disertación. 
El primero dice : se excede el Marqués en 
ios expresiones tanto ^ que hace desconfiar que 
las teies Memorias sean legítimo y bien foT' 
mado parto suyo. Aqui nada se dice del Edi- 
•tor, y si resalta alguna desconfianza , es 
contra el Marques^ pero tambíen^ esco es 
üAso^ no solo porque en la- Disertación* 
hablo con el decoro, y hago el elogio que 

corresponde y se mcrece..la persona y li- 
teratura del Marqués $ (pag. a j y :^8) sino 
porque el Señor Pellicer altera mis pala- 
bras de modo, que la desconfianza que 
yo hago recaer sobre las expresiones, re- 
caiga sobre el Marqués: baeen digo en 
plural 5 y el Señor Pellicer dice ; baee en 
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singular. El otro pasagc es : cada vez que 
lio el caphuh CXL de atas Mtmorias se me 

ta sospecha- si será parto legitim , 
dd Marqués. De este lugar nada se decla*^ 
ce contra la fidelidad y hombría de bien 
d^l Mafqucs, y del Editor. Lo iiias que 
se paede cokgir , es lo que yo ptenso de 
mí mismo y de todos los hombres; á sa*- 
bcr es, que vivimos sujetos al engaño, y 
podemos incurrir c incurrimoi muchas 
-veces en errores, sin pod<:rlo xemediar^ 
ni prevenir. O que entre las equivoca-- 
ciones de nombres y fechas que enmendó 
el Editor, pudiera también haber cmen^ 
'4ado , ó suprimido el nombre del autor, 
y la fecha de la dedicatoria , que expre- 
saba aquella copia tan defectuosa. 

£1 tercer pasage es el siguiente: El 
Editor nos expom d que atribufamos al Mar^ 
quéSj lo que tal vez no habrá pensado ó 
- crito. Aqui sin embargo de que el Señor 
Pei^icer, pone el pasage de letra bastaci-' 
dilla^ y su cita al canto, ccmio si fueran 
palabras mías , es muy grande y substan- 
cial la alteración. Asi digo (pag* 29 ) ; Hu^ 
Ifiera holgado mucho , qm habkndose puesto 
el Editor á darnos noticia de estas Mensofide^ 
nos hubiera indicado la persona en cuyo poder 
eoáste el original del Marqués y 6 nos hubiera 
dado pruebas y de que verdaderamente las di'^ 
;íÓ formadas en el estado que se nospresen-* 
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tan. Pero guarda un silencio profundo sobre 
ello., y solamente nbanza una enunciativa em 
la plana frontis y vagay y que nos expone á 
que atribuyamos al Marques y lo que tal vez. 

. no habrá pensado ó escrito* A la verdad , la 
expresión de Memorias recogidas y puede sal'^ 
varsi nsuf bien em solo haber recordó los^mor* 
feriales , aunque sea otro quien los ordene , y 
añada de suyo ¡o que le parezca. En donde 
se ve, que lo que yo digo de la enun- 
ciativa de la plana frontis , por ser equí* 
voca, hace el Señor Pelliccr que lo diga 
del Editor I omitiendo quanto ptecede i 
ms exponey y substituyendo en su lugar 
como mia la palabra Editor^ que no se 
halla en este lugar, sino muchas líneas 
antes. También omite por entero el trozo 
que sigue idmediatamentcs y demuestra, 
que caso que alguno se equivoque en 
atribuir al Marque's lo que no ha pen- 
sado ú dicho 7 esto no dependerá de inr 
fidelidad alguna del Editor, sino de la poca 
reflexión con que lea las Memorias y su 

. título. u- 

XIV.,. 

Replica el Doctor Roselly que si no se babla 

' de la aparición en la vida^ se habla efi 
. ios bymnos ; . Disc. pag. 71^ oum. i 

* 

- No se halla semejant;p üepU^ra en todji 
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ia Disertación. £1 Señoc Feliicer no cita 
' el lugar de la replica, prueba deque no 
la hay. Ni la encontrará seguramente; an-* 

tes bien será preciso que confiese que de 
intento , pruebo no solo por los Himnos, 
sino por el conteicto de Juan Diácono la 
aparición de San Isidro desde la pag. 94, 
y concluyo diciendo en la pag. 97 : bas* 
te ¡o dicho por ¡o que respeta a¡ contexto 
de ¡a Relación de Juan Diácono^ . Lo que 
aquí hay de particular es , lo que es bas- 
tante común en el Señor PelÜcer / esto 
es que habla contra lo que el mismo sa- 
be, y dice en otra parte ; como se verá 
quando mas adelante en el num. 34 y 
los seis que le preceden, se observe, que 
trata muy de espacio este mismo pasa« 
ge mió , en que pruebo la aparición no 
por los hymnos, sino por el contexto de 
Juan Diácono* 

XV.' 

^ñade el Señor Canónigo ; que en la remi^ 
sion de las Actas a Daniel Papebroqsáo 
se trasluce:::: cierta afectación estudiada; 
Disc. pag, 71, num. 117. 

Para jprueba de lo que dice, cita la 
))ágina 53 de mi Disertación ; y yo para 
prueba de lo contrario, no haic otra cosa 



m 

que copiar lo que digo en ella y la úr 
guíente. Más ts eosa digna de reparo , qm 

conservándose en el mismo archivo de San 
Andrés el Códice original améntieo , de don* 
di Si soió U iifia dii prenso i y fimimh 
ion buen carácter di letra , que se la con tan^ 
ta ó mayor facilidad que la copla, tomase el 
M^iquis ésta por ori¿ndf y prefiriese el sof 
w iopis di iopla. Esto Si boa tanto mas 
reparable y quanto di semejante procedimiento 
resulta , que la copia publicada por Papebro* 
fuiOf ata falta de una parte tan substan* 
iid iomo.son los seis Himnos , compuestos an^ 
figuatnente , y cantados desde los tiempos mas 
remotos en alabanza de nuestro Santo. Los 
guales Si bdlan inclusos cpí il Códia origi- 
nal i no d uno di sus extremos , sino en me- 
dio^ en el centro de lo demás qiie contime 
escrito. £ a donde nada digo de afectación 
estudiada 5 solo si que es cosa digna de 
reparo , por los motivos graves que ex- 
preso, tanto mayores, quanto la ocasión 
y motivo pedían que se lemltiese ínto* 
gro el documento» ' 
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XVI. 

La íffctaam estudiada consiste en haber re^ 
mitido las Actas faltas de una parte tam 

' substancial como son los Hymnos^ y esto 
con el fin de desvanecer el principal apo^ 
yo de la aparición : Disc. pag. 7\ nuou 
119. 

Para prueba de la primera parte cita 
la página ^6 $ pero en ella nada se dice 
de afectación en la remisión de las Ac- 
tas, ni de parte substancial , como lo po- 
drá ver el. que se tome el trabajo de leer- 
la. Para prueba de la segunda cita la pá- 
gina 57, y yo la copiare para prueba de 
lo mibiiio que la antecedente. No conten^ 
to nuestro Escritor j digo , con haberse remi" 
tido á ios Actas ^ que publicó Papebroquio^ 
truncadas y con ¡os defectos que quedan in^ 
sinuados^ para desvanecer el principal apoyo 
de la aparición ; pretende que el mismo Pa^ 
pebrcquio esté declarado por su modo dé piw 
sar. No digo aqui que el Marques de 
Mondejar envió á Papebroquio las Actas 
. truncadas con el fin de desvanecer el apo- 
yo principal de la aparición T sino que 
el Escritor de las Memc^rias , que supon- 
go no ser el Marques de Mondejar , se 

remitió á las Actas publicadas por Pape- 
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broquío; y como en estas Actas no sc 
contienen los Himnos » lo hizo con el fia 
de desvanecer el apoyo principal de la 
aparición. De modo que son dos hechos 
diferentes. Uno que el Marques de Mon- 
dejar envió las Actas y Copia de Juan 
Diácono á Papebroquio j y otro, la re- 
misiva que hace el enmascarado impug- 
nador de la a parición y á las Actas trun- 
cadas y publicadas por Papebroquio; y de 
digo que sc hace con el ñn expre- 
sado*. 

XVIL 

* 

MI mismo Se&or Rosell j que probó la mano 
\ 4 copiar un ligero fragmento del Códi' 
ee ( original ) de Juan Diactmo ^ nos 

- informara después de su dificultad: Disc. 

, pag. 72, num, ii8* 

Habla délos Himnos; cuya copla pon- 
go en la Disertación 5 pero habla sin oo- 
nocimiento del hecho , no diciendo yo' 
que los haya copiado del original : asi 
no es de extrañar que el Señor Pcllicer 
yerre en lo que dice. No me propuse or- 
denar las Actas de San Isidro y ó dar una 
edición correcta de Juan Diáconos Solo 
si probar la aparición por los Himnos, 
y para esto me bastaba qualquiera co« 
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fia. Con efecto, ni las variantes que yo 
pongo, ni las que pone él Señor Pelli- 
cer, 6 alguna de ellas tiene influxo en 

el aguato propuesto. 

XVIU* 

£4 errata, mas importante es nn jussi por uñ 
nissi:::: Errata es, piro que no altera Is 
substancial Disc. pag. 73, num. 11 8. 

Hablando de la copia de Juan Diá- 
cono , remitida por el Marques de Mon- 
dejar á Daniel Papebroquio , digo asi en- 
tre otras cosas (pag. 54): resulta tam-^ * 

* hien^ lo que suele suceder en semejantes casüSy 
esto es j que en ella se advierten varias error^ 
tas del escribiente , que tal vet, no estarían 
si se hubiera sacado fieliHenfc la copia del 
original. Permítaseme referir una , que indu- 
jo á error al mismo FapebroquiOé Habla Juan 

' Diácono de ios tnucbos milagros que en dife^ 
rentes tiempos había obrado Dios por medio 
de San Isidro después de su traslación , sin 
que alguno de ellos constase por escrito^ y dice a 
' continuación^ ex qttíbus nostris temporibus ju»*. 
ta mudum debitum qiut fídelitcr invenire p tui^ 
mus j consequenter scribere nissi sumus* Asi di" 
ce el Códice original i mas Papebroquio en lu^ 
gar del nissi sumus pone jussi sumus $ y sin 

* qm k empaüjíi la mala gramática y afirmá 
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repetidas veces ^ no que procuro escribir 6 es* 
fribié Juan Diácono y, según consta de este 
y otros pasagesy sino que manió escribir la 
vida y milagros del Santo : anticjurora Actá 
(dice en ei preámbulo) qua recent j adhm 
flurium miraculorum memoria conscribi jussit 
quídam Joannes Diaconus. No dice Pape- 
broquío jiissi sumus en significación pa- 
siva, sino jussit en activa 5 y la diteren- 
da entre escribir por mandado ageno, y 
wandar escribir es tan substancial que de 
ella depende ser, ó no, Juan Diácono 
Autor del Códice , ó de la pacte mai^ 
principal de eX 

XIX, 

•> 

Pero i qué proposito nos- fatigamos:::: sipa^ 
rece que el ( Marques ) envió á Flandes 
las Actas de San Isidro íntegras y comple- 
tas^ sin exclusión de los bimnosí Asi esx 
Disc. pag. 74, num* i^o. 

Es menester resolución para abanzar 
semejante aármativa á la vista del texto 
de Papebroquio. No dice ¿ste: sequeban" 

tur hymni in ecgrapho immlssu , como era 
preciso para probar por su dicho que en la 
copia remitida por Mondejar estaban los 
himnos ; lo que dice es : sequebantur kynmi 

-^DE QUlJiUó in jide autuiiica. Asi, lo úni- 
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co^ que se puede deducir de Papébtoqüio 

es, que en cl Testimonio remití Jo se tra- 
taba de los himnos , y de ninguna ma- 
néra que los conteniaé' Para inteligencia 
de lo que aquí se dice , y de la falsedad 
con que procede el Señor PelUcer , es de 
advertir, que el Marques de Mondejar no 
remitió á Papebroquio una copia testimo«< 
niada del texto de Tuan Diácono 5 sino 
una copia simple del Testimonio que dio 
^ cien años antes , a saber el de 1595* An- 
tonio Vázquez Romay. Papebroquio pu- 
blica enteramente la copia remitida por 
Mondejar : a quo damus summisum ecgra- 
fbufnyáicQi como pues publica juntamen- 
te con U letra de Juan Diácono ei Tes^¿ 
timonio de Vázquez Roniay, y en el se 
iiabla de los Hymnos , aunque no se tras- 
ladan , dice quando llega al lugar que 
les correspondía: sequebantur bynmi de^ qui-^ 
bus in Jide authentica , esto es en el Tcstimc- 
nio. Y sino: ¿que razón habia de tener 
papebroquio para omitir una parte, que 
no era additicla al Testimonio, sino que 
estaba incluida eri el, y á la mitad del 
documento que se le remitiaí ¿Cómo Pa^ 
pebroquio habia de omitir un documento 
' tan antiguo , como son los hymnos , sien- 
do asi que copia el Testimonio de Váz- 
quez Romay , y al Padre Bleda para for- 
mar }a$ Actas de San Isidro? Semejáni» 
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aserto ni contiene verdad , ni verosimi- 
litud ; y solo prueba que el Señor PelUr- 

cer no repara en recargar sobre Papebro^ 
quio la oaiision, en quien sería culpable, 
y no solo digna de reparo cooio en 
Mondejar. 

XX- 

J3¡ Doctor Rosell e$ de dictamen que estos seis 
Hymms , Ó'c. Mas como estas aserciones:iz 
m se ajianz^m ni en razón ni m instru^ 
mentó s fidedignos^ no se eocíratie que se 

" califiquen antes de voluntarías que de fiair 
dadas: Disc. pag. 7$ y 76, nuoi. 122^ 

Es falso que no se afianzan en razon.^ 
Hago mi congetura en quanto al Autor 
y al tiempo en que se hicieron los hym- 
nos ^ y la fundo en las cosas de que tra^ 
"jan , sus expresiones y estilo , como se 
puede ver en las páginas 100, iiiy 112, 
y se hará mas patente en este escrito. No 
odas las cosas admiten un mismo género 
4e pruebas; otras mas decisivas que estas 
.voy á dar en el número siguiente. Pero 
iintes , supuesto que el Señor Pelitcer .ase<r 
gura (pag. 76, num. 123) que la materiaf 
de los hymnos es la relación de algunos 
milagros y sucesos que cuenta Juan Diá^ 
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cono 5 será preciso que nos diga en don- 
de refiere este Escritor que ¿>an Isidro 
.visítase todos los dias antes de las Igle- 
sias de Madrid el Santuario de' Atocha 
y las hermitas vecinas, como se convence 
por , el hymno primero , especialmente 
por su tercera estrofa. También, en donde 
hace memoria de lluvia deseada y alcan- 
zada en el rigor del verano, como sc,cx- 
presa en la quinta estrofa del Hymno 
terceto^ Igualinente; *en que higar reñere 
Juan Diácono que los Reyes, los Ricos-^ 
hombres y txcrcito se. arrodillaban de* 
lante de su santo cuerpo, > y le dirigían 
súplicas y oración^ , como lo expresa la 
estrofa séptima del mismo tercer Hymno. 
Porque si no nos señala estos lugares , y 
otros en donde consten varias partícula-' 
ridades que se refieren en ellos^ tendremos 
razón para decir, que es falso que la ma- 
teria de los Hyainos sea la relación de 
algunos milagros y sucesos que refiere Juan 
Diácono : y por consiguiente que tam- 
bién es falso, que se compusieron des- 
pués que el sobre dicho Autor escribió.: 
la vida de San isidro* ' h > 
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XXL 

Estos Hymiosww se trasladaran aqui según 
' . los trae en su. Disertación Histórica , 
t0ínio. las vafiaéús que resultan del co^ 
• ^9 tm su original i Disc. pag. 77, nam* 

Códice origiival de Juan Diácono:, en 
txescieñtos años, no se ha conocido^ ni 

hay mas que uno. Este se-halla guardado 
con gran custodia en el archivo secreto 
de la Real Iglesia de San Isidro : machas 
son ' las Uaves que lo aseguran : las tres 
principales están á cargo del Illmo. Se- 
ñor Teniente de Capeliaii Mayor, del 
Canónigo Diputado mas antiguo de la 
Junta de Hacienda , y del Canónigo Se- 
cretario. Quando es preciso abrir y no 
puede. asistir alguno de estos Señores, -no 
£a la llave sino á otro de sus Compañe-^ 
ros* De modo que es moralménte impó^ 
sible que nadie vea el Códice, sin noticia 
del Cabildo ó de sus Individuos. Ahora 
pues, en el celebrado en el viernes pasado 
•10 de Junio á que asistieron el Illmo. Señor 
Teniente, y la mayor parte de los Se- 
ñores Capitulares. , pregunté categórica^ 

mente ; si poc iresoiucion del CabUdo se 



habla franqueado á. Don Juan Antonio 
Pellicer, de la Real Biblioteca deS.M., 
el Códice original de Juan Diácono que 
se guarda en el archivo , y caso que así 
no fuese, sí alguno de los Señores Capi- 
tulares tenia noticia de que por otra via 
pudiese haber llegado á sus manos. Des- 
de luego se hizo memoria de la dific al- 
tad de verle sin noticia del Cabildo según 
queda dicho, y de que desde que está 
en la Iglesia, ninguna persona de fuera 
de ella ha solicitado verle, ni le ha vis- 
to,, sino el difunto Don Joseph de Cas- 
trp, también déla Real Biblioteca, á cuyo 
acto asistieron el Illmo* Señor Don Fran- 
cisco Aguiriano, entonces Teniente de 
Capellán Mayor, ahora Obispo de Ca-^ 
lahorra , y otros cinco. Señores Canóni«» 
gos, dé los qualesfuiyo uno; y que de^ 
pues que tomó algunos apuntamientos, se 
volvió á guardar con la misma custodia 
que antes» /ánalmente todos concluyeron 
unánimes , que no tenian la menor noticia 
"de que al expresado Don Juan Antonio 
Pellicer se le hubiese franqueado el refe- 
rido Códice, ó de que en. manera alguna 
hubiese llegado á sus manos. De estar átm 
claraeion solemne bien podemos concluir, 
que es falso que Don Juan Antonio Pe- 
Uicec, haya visco el original de Juan Diá- 
cono, y haya cotejado* con el el traslado 
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de los Hymnos , y por el haya hecho < 
sus coricccioncs. (i) 

i ^ 

r 

xxn. 

M¡ único objeto y argumento ( del segundo 
Hy mno )i$ m m juicio ponderar la gran-^ 

. deza de Dios ^ que se complace en ensid^ 
zar a los humildes^ colocándolos espiritual^ 
mente entre Príncipes y Reyes ^ segm ias 
promesas de las Sagradas Escrituras : Disc. 
pdg. 82 , num. 12(5. 

Juicio infundado , y repugnante á 
toda la letra del Hymno. Ninguna prueba 

da el Señor Pellicer de este su juicio, ni 
se hace cargo , ni disuelve , ni aun nom- 
bra las que doy en contra sobre ser mu- 
chas. Véanse á continuación* dd pasag^ 
que copia de la página 106 de mi Diser- 
tación, pues con esto solo , podía escusar 
cualquiera otra prueba de lo desarreglado, 
y falso de este juicio. Mas como este 
es un punto cardinal, y de su verdad y 
resolución depende la verdadera inteligen- 
cia diel Hymno , voy á manifestar que sus • 
sn^oas expresiones contradicen el fuicio 
del Señor Peliicci , y prueban , que habla 

(1) No me sería dificll sefiaUr I« oo(U de que 
lia valido el Sefiot FeUiccr» 
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de un suceso dctcriuinado ^ acontecido en 
este mundo. Que no hable de los Reyes^ 
y Príncipes del cielo , ó en el cielo , sina 

de los de la tierra y en la tierra , lo acre- 
ditan expresamente las palabras de la te£-- 
cera esttofe : Reges ac Principes "terrd , y 
per arbem. Que no habla die la exáltacion 
de los Justos pobrecitos en el cielo, sino 
en el mismo lugar que aquellos, lo acre- 
ditan ia$ palabras relativas ifft0p qms de la 
misma estrofa. 

Las pálabras de San Pablo que cita 
la quaita estrofa son las siguientes : qíu$ 
stulta sUní mundi elegit Dem ^ uP conftmdét 
sapientes: et infirma mundi ele gh Deus ^ ut 
confundat fortia : et ignohilia mundi et con^' 
temgtibilia elegit Deus^ et ea qua non sunt^ ui 
eaqua sttnt destrueret {L ad Córint. cap. l.)* 
Estas palabras que* prueban lo dicho, tam- 
poco se refieren al preaiio de la otra vi- 
da , sino que manlñestan el orden de la 
Divina Providencia para este, mundo, me*, 
diante el qual elige Dios las cosas necias* 
para destruir á los sabios de este mundo; 
y las ñacas para confundir a los fuertes* 
y soberbios r y eUge las cosas desprecia-' 
bles y baxas , y que son nada en este mun- 
do, para destruir á las que son o parecen 
ser en este mundo. Todo esto aseguran 
bs palabras de la misma estrofa : sic mu- 
ta í sedem sdcuUy á saber es, valiéndose de 
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lo necio j ác lo flaco y despreciable pata 
destruir lo sabio, lo alto, lo fíierte, la 
soberbio. Poes^ en la otra vida no tendri^ 

lugar esta alternativa; y lo flaco , lo ne- 
cio y despreciable í flanco ^ necio y despre- 
ciable quedará eternamente por solo el yxl* 
cío de Dios. El suceso que se apunta aquí 
de la profecia de Zacarias, suceso es tam- 
bién acaecido en este mundo , como cons^ 
ta del mismo Zacarías cap. 9, V* 5^ : y de 
San Mateo cap. 21 , v. 5. 

Que este orden de la Providencia, no 
es el que promete y guarda para la otra 
vida, sino el que practica en este mun- 
do 5 se evidencia mas por la quinta estro-» 
£1, en la qual el Poeta dice que lo ve 
con sus propios ojos, patei nostris oculis^ 
y que ve aquello que Dio^ obra en el trans* 
curso del tiempo con un oculto Juicio s 
lo qual no puede referirse á la otra, vi- 
da, porque las cosas de ella no se ven 
con Ips ojosde carne, ni el entendimiento 
humano las ve. Tampoco hay en ella 
Uanscuiso de tiempo , y, el juicio de Dios 
ya no es oculto como en este mundo, sino 
manifiesto. También dice el Poeta que 
comienza á ver lo que no veía : jam pa-^ 
My y el conocimiento del premio y cas'^ 
tigo que Dios da en la otra vida , desde 
el priacipLo del mundo se sabe del modo 

que puede saberse.^ Y no ^olo San Isidro. 
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táao todos kts Santos reconocidos como 
tales, lo atestiguan y lo mismo confir- 

nrdn todas las Escrituras. Conckiyamcs , 
pues, que el juicio que forma el Señor 
Pelliceres repugnante á la letra del Hym- 
no, á la doctrina de la Sagrada Escritu- 
ra que en el se cita, y á las cosas que 
en el se refieren* Por el contrario estas 
mismas acreditan que su objeto es aplau- 
dir á nuestro Santo con relación al triun- 
fo de las Navas; pues hasta aquella oca- 
sión no se liabia visto San Isidro exal- 
tado en la tierra entre los Reyes y Prín- 
cipes de la tierra r y entonces con su 
aviso se mudó el estado de las cosas del 
mundo , siendo exáltados los humildes y 
flacos $ y abatidos y destruidos los pode^ 
rosos y soberbios , con las demás parti- 
cularidades , <^ue allí se tocaru 

. XXIIL 

Cuyo premio se hace patente en el pobre y 
^* humilde Isidro imn Umporalme?tte , ex- 
puesto á la wneracim pública del pueblo 
y de los mismos Reyes ^ como dice Jum 
Diácono en el número sexto : Disc» pag# 
$2 f num. lió, \ . ' 

No copia el Señor Pelllcer el pasage 
dc^ Juan Diácono ctk este lugar 5 pero 
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en otro lo copia y lo traduce , a sahcc 
es ea la pag* 102, num. i$2; y yo pon« 
dré aqui su traducción , para que se v&t 
que falsamente alega la autoridad de Juan 
Diácono para probar una cosa del todo 
-^cierta. £5 como se sigue : Hoy dU (dics 
el mismo Autor ) €lescan$a el glorioso esda* 
<uer del Siervo de Dios en la Iglesia de San 
Andrés Apóstol , colocadg entre los gloriosos 
Prineifes los Apostóles en una . silla ó trono 
hermoso , aun en quanio á la gloria humana^ 
Véase como nada dice de pública vene- 
ración , de pueblo, ni de Reyes; pero 
le convenía al Señor PelUcer que sonaise 
el nombre de Juaa Diácono quando exn 
ponía su juicio, y por eso io alegó fel- 
samcntc.. 

Esto se hará n?as palpable traduciendo el 
Hymno al Castellano: Disc, pag. 82^ 
num. iz$* 

Si he de decir lo que siento , no ad- 
vierto cosa que propiamente pueda lla- 
marse traducción. Yo bien veo, que á 
conscqí-iencia de lo que aquí refiero^ hay 
un párrafo en lengua castellana , que se 
distingue de lo demás escrito, por ser de 
letra bastardilla; y que io que dice es- 

párrafo tiene relación con lo quQ 
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dice el Hymno. Pero la estructura de el 
parece mas de sumario que de traducción 
arreglada. Aun le viene ancho y no se le 
a)ttsra el nombre de paráfrasi $ porque no 
guardando una perfecta correspondencia 
en el sentido, dexa de traducir algunas ex- 
presiones $ y Si emplea mas palabras de 
las que son necesarias para traducir á la 
letra, no es para dar mas Juz , sino para • 
confundir la inteligencia. Apostare que 
en toda su BibUoteca.de Traductores no 
sacará el Señor Pelliccr uno medianito que 
traduzca con tantos quees ^ 6 necesite de 
ellos como de muletas para dar el primer 
paso , y continuar la traducción. Con 
lazon los buenos Traductores evitan los 
quees añadidos 5 porque puestos y repeti- 
dos muchas veces j otras tantas mudan la 
oración ó la senrencia. 

Pero vamos apuntando por mayor lo 
que se dexa de traducir. El immo et supe-' 
rim de la primera estrofa , sin embargo 
de que por hacer relación á la calda de 
los ángeles malos por su soberbia, y exal- 
tación de los buenos por su humildad, 
tiene mucha alma , es de esta clase, alia 
se quedó, Al redemptimis mlUbus se le da 
una puntada, pero queda intacto. El s¡c 
mutat uaem séuuíi conviene dexarlo, como 
se dexa , y también alguna otra palabri** 
Ha que contribuya á apartarse del obje^ 
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to ó argumento que se propone el Tra- 
ductor. 

Dos lugares bastarán para evidenciar; 
que quanáo el Señor PelUcer se difunde 
en palabras , esto solo sirve para obscu-* 
rccer y confundir la inteligencia. El pri- 
mero es : ^ esto mismo atestigua San Pa-^ 
tío ponderando la elección que Dios hace de 
las cosas humildes para ensalzarlas contra la 
prudencia y sabiduría del mundo. No dice 
esto el Hymno , ni tampoco San Pablo* 
Lo que dice el Hymno es: que la ver- 
dadera doctrina de San Pablo atestigua 
que la Divina Providencia muda de esta 
modo el estado del mundo. La doctrina 
de San Pablo es la que habernos puesto 
arriba, y el Traductor pone truncada al 
pie de su traducción. Lo que en ella di- 
ce el Santo Apóstol , no es que Diosen^ 
salza á los humildes - contra el parecer de 
la sabidaria y prudencia del mundo, como 
afirma el Traductor, sino que. Dios elige lo 
necio y : flaco y despreciable , para destruir 
lo sabio 9 lo alto , lo fuerte , lo soberbio; 
ó como dice el Arzobispo Don Rodrigo 
hablando del Aldeano . ó Pastor : quiso es^ 
coger cosas enfermas e baxas para con-* 
fundir las muy altas* De modo que eit 
el Hvmno no menos que en el texto de 
San Pablo se ponderan dos extremos , ele- 
vación de. unos mediante, la: elección de 
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Dios, y abatimiento de otros por medio 
de estos. Pcio el Señor Pellicer cierra los 
ojos para no ver estos misterios en el 
Hymno , asegurando que su único ob)eta 
es ponderar la grandeza de Dios que se 
complace en ensalzar á los humildes, co- 
locándolos espiritualmente entre Príncipes 
y Reyes ; y los aparta de la doctrina dé 
San Pablo , que le pudiera dar luz y en- 
caminar para que los entendiera. 

£1 otro lugar que abunda en palabras, 
que no aclaran sino que confunden el 
sentido es , quando traduce el justi hujus 
indicio , por estas : con el indicio , dechado 
y exempUr de este justo y siervo de Dios^ 
Usa de las palabras indicio, dechado y 
exemplar , como equivalentes en la signi- 
ficación j pero la tienen muy diferente y 
casi contraria. Porque .el indicio señala 
Ja cosa , y no la representa según el todo, 
.y sus partes, el dechado y exemplar no 
señalan la cosa , y la representan según 
el todo de ella , y según todas sos partes^ 
aun las mas menudas. Gon que si el Hym- 
no nos dice que San Lidio es un indi- 
cio, no nos puede decir por la misma 
palabra que es un dechado y exemplar. 
Mas el Hymno no dice que San Isidro 
sea un indicio , sino que el orden de la 
Divina Providencia de que se habla en 
el Hymno y y del qual. habla también el 
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testimonio cíe San Pablo, se Hace matu? 

fiesto y patente á los pueblos, de modo 
que lo vean con sus propios ojos , por el 
aviso y indicio ó noticia de San Isidro; 
que son las palabras sinónimas de que 
rectamente usa el Traductor quando habla 
del indicium puesto en la carta del Rey 
JDon Alonso* Para que se conozca la fal- 
sedad de las expresiones, ó falta de cor-^ 
respondencia en la traducción con el ori- 
ginal , baste lo dicho, y lo que se dixo 
manifestándola falsedad del principio que 
ha gobernado la traducción , dirigiendo-» 
la á un objeto al qual no se encaminan 

las expresiones del original* 

*■ 

XXV. 

Sin embargo insiste el Señor Canónigo , 
Pero porfiase' en que el justi , ¿^v. Disd^ 
pag. 84^ num. 128* 

Hasta el presente , nadie sino el Se- 
ñor Pclllcer , por lo menos que yo tenga 
noticia , ha contradecido la inteligencia 
que doy al ^'«iíi bujus indicio. Con ninguno 
he hablado . acerca de ellary solamente 
la expongo en mi Disertación dos veces y 
que son las precisas según el método que 
sigo 5 pero en las dos, sin asomo ni ge- 
nero alguno de altercación ó disputa* Al 
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considerxir e?to, observando Juntam^ntt 
que el Salor Pclliccr quacro veces acuer-* 
da la expresión ^ sin que en alguna de 
ellas exponga razón que destruya la in- 
í:eligenda que le iie dado^ me hace dis- 
curric , que aunque estas replicas y por- 
fías que traslada al papel ^ no las haya 
habido realmente, lum pasado y pasan " 
j)or su imaginación. Leyó el Señor Pelli- 
cer la inteligencia que doy al justi bujui 
indkie: le hizo fuerza mi razón : vio que 
por ella quedaba determinado y eo;. traí- 
do el Hymno al suceso de la aparición»; 
ly se echó ¿ discurrir medios para reba- 
tirla. EJ menos malo que hallo entre to- 
dos, fue decir que San Isidro es un indi- 
cio de lo que se digna obrar Dios con los 
humildes. Pero al instante saltó la ra^oti 
y le dlxo : no es eso. Medio aturdido el 
Señor PelUcer , y creyendo que estas pa- 
labras eran mias, dixo ; insiste el Señor 
Onónigo, &c« Échó de nuevo á^discur- 
lir : no halló cosa mejor que lo que ha- 
bla dicho: volviólo á repetir, y volvió á 
cir la rsg^on que le decía : no e$ eso. Co- 
noció entonces claramente que era voz 
de la razón que hablaba por mí; pero 
como tenia hecho empeño de contradecir, 
no quiso ceder á ella > y se explicó di- 
ciendo : Pero porfiase en que el justi bt^ 
jus indhiú bigiüfiCii d aviso que. 4ió Sa^ 



Istdio al Kéy del camino oculto , y que 
esta voz tiene correspondencia con la que 

usó el mismo Rey refiriendo el suceso de 
la batalla al Pontífice Inocencio 111., di- 
clendole que habían hallado fácil caminci 
por el aviso , indicio ó noticia que les dió 
cierto rústico : ad indicium cujusclam rustid. 

Gracias á Dios que el Señor Felllcer 
se hace cargo de alguna de Jas muchas 
razones que expongo en mi Disertación, 
en la qual siempre he procurado hablat 
con ella y manitestarla. Con efecto esta es 
una de las razones con que pruebo, que 
en el Hymno se celebra el triunfo de las 
. ííavas conseguido mediante la aparición 
de San Isidro, (í qué respuesta da á día 
el Señor Pelllcer ? Una respuesta que 
ofende, y no satisface. Señal cierta de 
que s¿ halla estrechado de la dihcultad, 
y no puede hallar salida. Mucho mayor 
sería esta dificuJrad, si se hiciese cargo 
de la razón entera , y conforme yo la 
expongo (pag. 107) por estas palabras : 
demás que la misma doctrina de San Pablo 
que aqui se toca, esa misma es la que aplica 
el Arzobispo Don Rodrigo al aldeano ó paS" 
for , que según il envió Dios para facilitar el 
paso al Exército. T la expresión con que el 
Rey Dun Alonso refiere al Papa , que el Exér-' 
cito pasó por un camino harto fácil , que eñ^ 
señó un cierto labrador cHviado.por Dios y esa 
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misma se baila también ét^ éste tíymnol ai 

indicium cujusdam rustid , d¿ce el Rty Don 
Alonso i y en este Hymno se dice : justi hujus 

indicio^ Calla el Señor PelÜcer la doctri^ 
na de San Pablo , que no solo- manifiesta 
ia correspondencia de las palabras, sino 
de los hechos j y la correspondencia que 
|K>ngo entre las expresiones del Rey y del 
Hymtko^ la ireduce á la sola palabra i/í- 
dicium. Pero ni aun de este modo puede 
libertarse del apuro ^ porque siendo pa« 
labras dichas y escritas eti una misma 
cdad^ Una misma significación se las ha 
de dar según reglas de buena heraieneu». 
tica ^ con tal que no lo repugne el con4* 
texto j y ya .se ha visto la gran confori- 
midad que con el tiene la que le habe- 
rnos dado, y la repugnancia que ofrece 
€i mismo á la del Señor PelUcert. • ; 

XXVL..- 



Cmi deseó Je enithlií^á^ y emjitmaf todat^d 

. mayo¥ numero de noticias^ pasa el Sr. Rose II 
a la exposición^ y comentario del HymHú 
• tercero,: Disc. p2í^&$ y nüoL.t^U 



No fes; ^ verdad lo que (dice aqui eíSc-- 
ñor Peilicer* - . ^ : - - . 
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1 I 

& la sexta y shtima (estro&s) viy regís^ 
ira que se aplauden las ios CamnizaeitH 

nes de San Isidro , que supone se hicieron, 
entonces ; Disc* pag. 90 , num. 1 34. 

Por lo que digo de dichas estrofas , 
íconsta ser falso el aserto del Señor Fe- 
lUcer. En la sexta y séptima estrofas y (digo 
pag. 129, que es la citada)/^ aplaude y so^ 
lemn/za la primera Canonización del Santo y 
testificada por Dios primeramente y mediante 
ios msicbos milagros fué obré ^ y después por 
la Iglesia y todos los Ordenes del Estado , 
mediante los homenajes que le tributaron. La 
primera digo , hablando de la que el Se^ 
ñoc PeUicer Uama segunda $ porque yo 

en ninguna parte de mi Diserracion, re- 
conozco mas que dos Canonizaciones,- 
una antigua hecha por e] Arzobispo Don- 
Rodrigo, dé la qual hablo en este lugar, 
.y mas expresamente en Ja pag, 116^ y; 
otra moderna hecha por el Papa Grego* 
rio XV. Confieso qué no picanzo d mo^ 
tivo que pueda dar aliento al Señor Pe- 
Uicer para atribuirme tan repetidas veces 
como se irá viendo , que admito dos Car 
nonizaclones antiguas de San Isidro $ y 
e^to en vista de aii Disertación que ase-» 
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gura lo contrario 5 á presencia mía que 
he de sostener la .veidad > y teniendo poc 
espectadores á quantos componen la Cor* 

Xc, y aua el mundo literario,. 

pice (Rosell) que una y otra constan de Juan 
Diácono : Dlsc. pag. , num. 137. 

Falso. En prueba de lo que afirma, ci- 
ta la pagina noventa y quatro de mi Di- 
sertación, Oigamos lo que digo en ella 
para prueba de sn falsedad. JJhouumi.di»^ 
cho antes , qut a San Isidro llamaron Santo 
y le dieron culto sin autoridad de los Pre^^ 
lados EfsUiiasticos^z f: mh for impuho di 
, tDíos que ntovié ks amaúoms de hs ' ¥eimot 
de Madrid j mediante su gracia ^ y los mi^ 
lagfvs que obró en abono de su santidad ai 
tíemptL¿fJa traslafip»4e, su.cmrfoiél¡a J¿li^ 
sia» Pero esto duró poco' tiempo y porquf Jue^ 
gp fue general la aclamación y llamándole to^ 
idos Smto,.y fanto ^hsMmbres como las muge- 
res, tino y otro consta de Juan^ J^íéeott&^ JAi 
una sola vct nombro Canonización ; á no ' 
ser que pretenda que la palabra aclamación 
ó culto sea lo mismo que esta » en quanto 
á su estructura y significación^ 
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* * , ■ * 

'/wporf abale nmbo al SMor CanÁnigo distin¿ 

guir dos CanonixacwKcs de S.ai hldiu^ he** 
chas aceleradamente en el breve espacio dt 

un ; Disc* pag. $i ^ num« 137* 

Falso. Ya se ha visto que no las dfs-* 
tingo, y deseara saber, porque me im- 
portaba distinguiréis ^ pues á mí mb basta 
una Jieclia por el Arzobispo Don Rodri- 
go. Antes bien entro en .recelo de que 
d Scñof «^Uicer tiene algún int(;res en 
^uc yo admita ó' distinga dos Canoniza-A- 
ciones; puesto que tanto se inculca en' 
ellas, nombrándolas i glosándolas, contra^-' 
dicjetidotasiimezctaifito especies inconnexiais 
y volviéndolas á nombrar desde el núme-» 
XO 154 inclusive hasta el 149 exclusive, y, 
no contento con esto, en el índice, ver^ 
4fo Bmik\ dice : de tina hace dos Cano^ 
nizaciones. Pero yo no hallo otro que el 
de confundir la verdad, y preocupar k 
$us iectolíes,: ■ f-^^: - ^ ■ > • ^ 

» • c •• . .... « 
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XXX. 

De la primera ninguno duda , de la según* 
da deben dudar todos: Disc* pag. 

imm. 137. 

Muy al contrarío ; la primera tenién- 
dola poc Canonización, que yo no la 
tengo por tal , en suposición de iiabet 
sido hecha sin autoridad del Prelado Ecle- 
siástico , ningún hombre cuerdo y me- 
dianamente instruido la admite. La se^ 
gunda la admiten y admitirán sin difícul^ 
tad todos los que se hallen instruidos dé 
que antiguamente la acción de canonizas 
algún Santo , era privativa de los Obds* 
pos para sus Diócesis y y lean lo que dic« 
el expresado Diácono Juan, y el tercero 
de los. hymnos, acerca del culto y deno- 
minación de Santo tributado á San Isidro^ 

. • . , . I • I i • • ' ^ :. . f • 

. •; : ' XXXI« . } 

'Por esto (oHade Jum Diaeono) tanto los que 

vivían en aquel tiempo , 'como los que vi^ 

- nieron disfms^ reconociendo un prodigio tan 

, divino^ dieron al si&w de Dios el título 

de Santo sin autoridad del Prelado : Disc». 
pag. p2 , num. 138. : ; 

falso testimonio levantado á Juafi: 
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Diácono. Pretende el Señor Pellícer qúé 
San Isidro fue canonizado por los Parro- 
<]iüanos de San Andrés, o quando mas 
por los Vecinos de Madrid sin la auto- 

, ridad de sus Prelados , y que en lo anti- 
guo no fue canonizado de otra suerte^ 

. Rara pretcnsión sin duda, por ser un ge- 
nero de Canonización inaudito en la Igle- 
sia de Jesu-Christo* Para probar esto ale- 
ga traducido el texto de Juan Diácono, 
según le vemos puesto. Mas en esta tra- 
ducción levanta un testimonio á Juart 
Diácono ) haciéndote decir , que tanta 
los que vivían en aqiiel tiempo de la tras- 
lación del cuerpo del Santo á la Iglesia, 
como los que vinieron después dieron al 
siervo de Dios el título de Santo sin au- 
tteidad del Prelado. Pero es una cosa det 
toao increíble, que los Vecinos de Ma- 
drid se arrogasen la autoridad de cano^ 
nizar , y que aunque de pronto vistos 
los milagros que Dios obro , le diesen el 
título de Santo sin autoridad del Prela- 
do que se hallaba ausente en Toledo, de^ 
xasen de consultarle en lo sucesivo. Yi 
mucho nr¿s increíble es que los Arzobis-» 
pos de Toledo se desentendiesen de esto, 
hasta ios tiempos^ en que escribía Juan 
Diácono por lo menos. Especiahtiente no 
se debe discurrir esto del docto y zeloso 
AizQbispo Doü JK.odrigo , qua4 la sazoa 
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igo6ernat>a esta Iglesia , y la gobernó des-* 
pues algunos años. 

Esta consideración debia bastar para 
que, aun en caso de que Juan Diácono 
se explicase en términos equívocos , se 
traduxese ó explicase en castellano , en 
el modo y voces que mas favoreciesen: 
una conducta regular sin que se hiciese 
/ Yíoiencia al texto. Pero el Señor Pellicer 
hace todo lo contrario, porque está em- 
peñado en no reconocer otra Canoniza- 
ción de San Isidro que la primera acla*^ 
inacion de los vecinos de Madrid , hecha 
de pronto y sin autoridad de Prelado. Pa- 
ra esto procuró atribuirme antes las dos 
Canonizaciones 5 y ahora sin necesidad 
alguna, antes bien forzando el texto hace 
decir á Juan Diácono, que tanto los que 
vivían en el tiempo de la primera tras* 
lacion, como los que vinieron después die^ 
ron al siervo de Dios el título de Santo 
sin autoridad del Prelado. Digo que sin 
necesidad alguna, y forzando el texto; 
porque el texto no dice: tam illius tem- 
poris^ quam posterl^ en cuyo caso venia bien 
la traducción del Señor Pellicer $ sino que 
dice : propfer quod^ illius temporh^ iam pn^ 
sentes quam posferi^ divinum prcdiglum ag^ 
noscenUs viro DH sanctitatis tituium , 
Esto es : poir cuyo motivo los de aquel 
tiempo de la translación , tanto los que 
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se hallaron presentes, como los que so^ 
bievlnieron después , visto d milagro de 
focarse por sí solas las campanas , dieron 

al siervo de Dios , 8cc. Vcase como ar-f 
reglándosela la letra del texto, sale tam- 
bién en la traducción un hecho arregla-^ 
do. Mas no es esto lo que quiere el Se- 
ñor Pellicer 5 y para lograr su intento, 
los presentes y que spbrevinieron, que 
Juan Diácono los refiere á un mismd 
tiempo , los hace referir á muchos y lar- 
gos tiempos3 elgenitivo Hlius temforis que 
3e rige de la palabra bominesj -que est» 
anres y aquí se entiende, hace que se ri- 
ja de presentes j y el adverbio tam que va 
junto con prssmUs ^ y es correlativo do 
quam que va Junto con psUri , lo junta 
con Ulitis temporis sin darle corrchicioa 
alguna de tiempo 5 y por último se des-* 
entiende para , todo del motivo que señala 
ijuan Diácono para darle el título de San-» 
to, privativo del tiempo de la traslación; 
pues si .extendiera su dicho á todos los 
tiempos no se ciñera al toqüe de las 
campanas, sino que daría por motivo to- 
dos los milagxos que Dios obraba en teS'* 
timonio de la santidad de su siervo. To^ 
davia nos dará el Señor BeUicer ocasión 
de hablar mas sobre este pasage de Juan 
Diácono* Entretanto aseguremos que ha- 
ciendo violencia á la letra, levanta á esr 



V 
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. ^75) 
te venerable Escritor un testimonio de 

jtanta consideración» 

» 

XXXII. 

T'oda esta exposición se atribuye a Juan D/i- 

gono ; Disc. pag. 94. , num. 1 

Empeñado el Señor Pelliccr en que 
admita dos Canonizaciones antiguas de 
San Isidro, me atribuyó poco antes como 
{ya habernos visto , el asegurat que una 
¡y otra consta de Juan Diácono. Expone 
su modo de pensar reducido á que la 
¡primera si que consta , mas no la segun^ 
¿a , y para prueba de ello' presenta el 
texto de Juan Diácono y su traducciom 
Entra en el num. 1 39 , y vuelve á repetir 
*^ue de^ expresado Juan Diácono deduzco 
dos Canonizaciones \ina mas solemne que 
otra. Copia después algo de \o que digo 
para apoyar la razón que la Iglesia tuvo 
^ára aplicar á San Isidro un pasage dicho 
•en alabanza de Moyscs ^ y añade que to- 
■*da la exposición la atribuyó á Juan Diá-v 
icono. Léanselas paginas que cita de mi Di^ 
^rtacion, y con sola esta diligencia con$« 
tará 3ei falso esto que asegura. '"■'-^ • '' 

t 
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XXXffl. 

Xos hechos son los prodigios que obró San Isi^ 
dro en la exbumaeim^ traslación , y co^ 

► locación de su cuerpo en ¡a Iglesia de San 

Andrés: Disc pag, 94, num. 141. . 

Los hechos de que yo hablo, y enlazs 

el adverbio unde con que comienza la cláu- 
sula, son muy diferentes y aun contra- 
rios > y los mismos que expresan las dos 
cláusulas unidas y trabadas por el mismo 
adverbio. El hecho que expresa la prime- 
ra cláusula que precede al adverbio ^ es:; 
que los Vecinos de Madrid del tiempo 
de la traslación dieron á San Isidro el tí- 
tulo de Santo sin autoridad de los- Pre- 
lados £clesiáticos. £1- hecho que expresa la 
segunda cláusula que comienza por el ad- 
verbio unde es : que tanto ios hombres co- 
mo las mugeres en general le llamaron 
Santo y quando se cumplió y ó habiéndo- 
se cumplido aquel texto de la Sagrada Es- 
critura que se canta, &c. Estos dos he- 
chos son contrarios entre sí, porque di 
primero incluye esta proposición: algunos 
dexaron de dar, 6 no dieron título de 
Santo a San Isidros el segundo dice: to« 
dos dieron titulo de Santo , ó llamaron' 
Santo á San Isidro. Y siendo asi que Juan 
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Diácono los refiere a diferentes tiempos, 
en los quaks se veiifican, el Seaoi Pe- 
Ilicer quiere que se verifiquen en un mis^ 
mo tiempo de la traslación; porque no 

admite mas Canonización antigua de San 
Isidro que la que hicieron , según dice, 
los Vecinos de Madrid , con exclusión de 

los Prelados Eclesiásticos , al tiempo de 

la traslación del cementerio á la Iglesia*. 

XXXIV. 

Consideres f si puede ser mas legítima la ila^ 
' eim: Disc. pag. 94, num. X4i« 

Acabamos de ver que los hechos se- 
ñalados por el Señor Pellicer , no son los 
hechos de que yo hablo, y entre quienes 
. digo que no hay ilación, A la verdad nin- 
guna Ilación puede haber de un hecho 
particular , con exclusión positiva deaquc* 
líos á quienes privativamente incumbía 
decretar el título de Santo , á un hecha 
general en que por lo mismo se incluyen 
aquellos que positivamente estaban ex- * 
cluidos. Esta es la razón porque al ad- 
verbio unde que sin embargo de ser ad*- 
cverbio de lugar, Juan Diácono le hace 
causal algunas veces, digo que se le ha , 
de dar la significación de inde. Porque 

usando coíoí> usa Ctequen temen te Juan, 
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Diácono ide este nexo , precisamenté \é 

usa en distintas significaciones, que mas 
que de la voz misma se han de sacar del 
contexto que las acompaña f que e$ lo qvtz 
hago quando digo : que no puede signi^ 
ficar ilación porque no la hay en los he- 
chos. En esta inteligencia ^ y en la de que 
el Códice que tenemos, no es el original del 
dicho Diácono Juan, añado que tal Vez 
asi estaría escrito en el original j sin to- 
car ni alterar dicho Códice^ antes bien 
dando una prueba positiva para restituir*» 
io á su SCI, caso que alguno quisiera al- 
terar esta expresión.. Pero lo que hay de 
particular en este punto es, que el Se« 
ñor Péllicer se desentiende de la verda« 
dera Canonización de San Isidro, y de 
su aparición , significadas por el segundo 
hecho que ' refiere Juan Diácono ^ y ]á 
ocasión que para el hubo^ y aparta la aten- 
ción del asunto principal que dexa intac- 
to. Ya antes había preocupado los ani-* 
mos 9 quando dixo con grande avilanteza 

replica el Doctor Rosell ^ que si no íe habla 
de la aparición en la vida y se habla en los 
hymms^ según se vio en el num. lo de 
este escrito. Allí dixe que hablaba contra 
lo mismo que sabia, y que esto consta- 
rla mas adelante. Enriendase, pues, que 
quanto habernos dicho en este número^ 
y en los seis que le preceden todo vec&i 
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^otre el pasage , no de los hymnos , sino 
tlel contexto y relación de Juan Diáco- 
no, por el qual pruebo la aparición. ¡Quán 
contra su propia conciencia habló quan* 

do me atiibuyo Ja referida replica! 

XXXV- 

Ta los Padres Bolandos trataron de volun-^ 
tarta la crítica de este piadoso Toledano 
(Villegas) : Disc. pag. 96 ^ num. 144, 

Digo yo (pag. 85) que el Códice que 
tenemos no es el escrito original de Juan 
Diácono, sino una copia, en la qual poü 

otra mano menos perita, se traslada, se 
interpola, &c. Añado, que -.antes de mí 
dixeron que era copia Villegas^ Bleda, y 
Quintana; y que Papebroquio inclina á que 
el copiante añadió la relación de muchos 
milagros que no contenía el original. No 
se atreve el Señor Pellicec á contradecir 
cara á cara la expresión tan ajustada, con 
que hablo de Papebroquio 5 y lo hace 
indirectamente cargando mas de lo justo al 
Mtro. Villegas. Tres son los lugares en que 
los Bolandos hablan de si es original ó 
copia el Códice de Juan Diácono : pon- 
dremos aquí el primero y único en qué 
se habla de Villegas. Dice asi (pag. 515, 
nota 7): Doctor Atfmsm di ViUe^as j in^ 



Digitized by Google 



(805 

quít Ble i a cap. I , existim¿xvlt qmd historia 
Joannis Diacont , qua bodie ostenditur in Ec^ 
clesia Sanefi Anárcét sit translafa: adeoqae fii^ 
riposse^ uf prdtermissée inter transcribendum 
sint quadam res valde notahiles qua ibi non 
invmimtíár , puta miraculum^fiuvii skco pede 
transití a benedicta ejus uxore \ amus nati- 
vitatis ac mortis , nec non j contracti matri"' . 
moniij et Jilius ex eo natus. Sed profectOj si 
de translatími ex vernácula lingm in lath 
nam agitur , non est credibile Joannem alia 
quam latina scripsisse , eo tempore quo nullus ■ 
adbuc usus erat vernácula lingua ad bujus^^ 
fmdi ícripturas* Si quasfio est de sola trans^ 
eriptione^ gratis asereretur^ non integre fuisse 
transcripta omnía^ cum minmi mn sit j ea 
qua requirit ipse fmssc fraterita. Dos cosas 
dice Villegas s^un refiere Bleda , á saber ' 
es: que la Historia ó Códice de Juan* 
Diácono es traslado y no bien escrito; la 
otra que es posible se dexasen de trasla- 
dar algunas cosas notables del Santo , que 
en el no se hallan como es , &c. Pape- 
broquio se embaraza con las voces tras- 
lado y trasladar $ lo que dice en orden 
á esto no hace á nuestro asunto : allá se 
lo avenga con los eruditos» A nuestro 
asunto : nada dice Papqbroquio contra 
la primera proposición de Villegas: so- 
lamente censura la segunda por la co- 
ncjuoa que supone teaer con la primQ^ 
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ra> y i'estft tlacioh trata Üe voluntaria; 

gratis assererttur mn integre fuissü transcrip^ 
ta omnia , cum mirum mn 4it ea qua rcqui^ 
rit ifse fiiisse fr^tterHa, Por. donde se ve^ 
qae los Bolandos no tratan de voluntaria 
la crítica de Villegas, en qiianto á ase- 
gurar que es copia ^ como da a en ten dei 
el Señor Pellicer , sino en quanto á infe- 
rir de esto las cosas que expresa. Aun en 
esta parte le cargan mas de lo justo ; por- 
que Villegas no infiere que sea copia, de 
la posibilidad de haberse omitido las no- 
ticias que desea ; sino que sienta rotun- 
damente la proposición de que es trasla- 
do y no bien escrito $ y de esta prppo^ 
sicion infiere que es posible que se dexa- 
se de trasladar el año de la muerte, &c.: 
' cosa sobre la qual apenas puede recaer 
censura. Luego aclararemos mas el pa- 
recer de los Bolandos en orden á si ei 
Códice de Juan Diácono es copia ú ori-^ 

XXXVI. 

'Es casi imposible averiguar si su Códice es 
copia ú original j á h menos en aquel U 
farU en que 4stÁ escrito de uikUctra» DisCi. 
pag.97, num. Hj. 

Muy limitada se muestra la crítica 
¡del Scñat PeUicer quando se pone á im^ 

9. 
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pugnar el áserto ele Villegas, fileda^ QuW 

tan.i, los Bolandos , y mioj á saber es que 
d Códice que existe, no es el original 
de Juan Diácono y sino una copia de. 
aqueK Establece y que para que un Có* 
dice se califique de original ^ es preciso 
que se tenga conocimiento de la letra del 
'Autor, ó de otros ^escritos suyos, ó que 
algún Autor fidedigno deponga de su 
originalidad. De Juan Diáconó añade, ni 
se tiene conocinueatp de la letra, ni no^ 
ticia de que haya escrito otra obra , ni 
de autor verdadero que hable de él. Por-* 
que Julián Pérez que le nombra , es Au- 
tor fingido. Con que es casi imposible 
( concluye ) averiguar si su Códice es co^ 
pia ú original, á lo menos en aquella par- 
te en que está escrito de una letra. De csta- 
crítica digo que me parece muy ILmicada; 

. porque yo no presumo de crítico , y sia 
embargo me obligo á probar que el ex- 
presado Códice , á lo menos en aquella 
parte que está escrito de una letra, es 
copia y no original 5 y probarlo en tér- 
minos , que el mismo Señor Pellicer á jui- 
cio de hombres instruidos , y aun del mis*- 
Hio sí cede á la fuerza de la razón ^ qujede 
convencido que es asi. A la obra: quando 
un Códice, que está escrito de una misma 
letra, contiene obras de diferentes Au« 

. torcs les copia y no original? el Códice 
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de Juan Diácono, en la parte que está 
escrito de una misma letra^. con tiene obras 
<le difb^ntes Aiitose§: lluego el Ccdicc 
de Juan' Diácoña M Ja í parte que csti 
cscrltQ de una Ierra. es» copia y no origi- 
nal. La pii^i^era. proposlcioa es del todo 
cicGtavr. porque, es motaláscnte iikipoáibte^ 
que.un *Ai]itdti^ posterior á otro^ ponga 
sti obra wiginal á continuación de otra 
ó de.QtiAs anterioras ^>sia que ^ advierta 
la:ffletrar,kli£eiaictar?eo d carácter (dé vki 
letra, ttúlbs espacios^ en el pergamino y 
en las demás notas que caracterizan los 
escritos, t La^ segunda .es^idel .&ñor feUlr 
cer , que fift;la pag.: 71 y imni. ii j , y ea 
.la jó^nísm. 12^ establece que loque con- 
tiene el Códice desde su /principio^ liasta 
los hymnos exclusive y es >úiiicainefitc;obrá 
de Juai!L.jPiáconor']^tt>(quc los hynumx 
y la rda¿ion de los milagros que de una 
misma letra se sigue después de ellos, jes 
Qbra -m^s napdernaicyj «de .diferente Aut 
tor. Con que queda convéncido «iSr. i^é^ 
Ilicer de que e! Códice de Juan Diácono, 
por lo menos en la parte qu^ está.esciir 
to de una inisma letra es copia y.iootjórisí 
ginah y: de que os «falso. que esto. sea 

imposible de averiguar. ^ 
Habemos dicho de la crítica , digamos 
algo de la lógica , á la qual da el Señor 

f elUcer una . estupenda latitud en este lu-' 

f a 
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gar , quando asegura que ningún Autor 
^ wrdadeto habla de Juan Diácono y y esto 
tío por otía razón , sino porqíU fulian Pe^ 
rcz que h nombra , es Autor fingiio. Pero 
si valiera este modo de argüir, no solo 
nbs quedaríamos sin Historia, sin Padres^ 
sifiJConcilios, y sin Escritura, sino quetam« 
poco podíamos tener seguridad de que al- 
guno de quan tos escritos magistrales tene- 
siios fiicsc verdadero. -¿Y qué tiombí?e ins- 
tíuido podrá leer con serenidad, que: nin-i 
gun Autor verdadero habla del' Códice de 
IJuan Diácono? Es necesario traspasar todos 
los limites de ia razón, para abanzar una 
proposición 8eme|ante. Porque -muchos 
años antes que naciese al mundo el fin- 
gido Julián Pérez, ó. le abortase el Padre 
Higuerav y viese Ja luz pública en. 1628,; 
estaba/ autorizado «|: Códice de ^an Diá-* 
cono por las Visitas de San Andrés del 
siglo XV y XVI: y liabia sido traducida 
en gran parte, y publicado por Juan Ba- 
silio Sanctoro en 15785 y antes y 'des- 
pués han hablado de el tantos Autores 
yerdadcros , que foroiar catálogo de ellos,^ 
sería ; abusar de la. atención de mis lecto- 
res, y detenerla en cosas triviales x «ch 
torias* " ' ' ' • 
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jCSíí' que las ttpeeks ie upm el Ctíiee áe^Jkm 

Diácono 770 es su original^ sino una copia 
' hecha por mano imperita j y esOi wi^enr 

diaday son esfeeies ifffmdadasy fueeieredi^. 
-\ $09» U solidez de la, emHira de hr^eruJ^, 

" tos Padres Henskenw f Papebroquio contra 

j el Maestro Villegas:. JXxsí:*'^^* ^Si^&uai<^ 
Ü47' . * V • " . ^ í 

Falso. Del número precedente consta • 
tfüecs una verdad manifiesta que deba^a^Of 

fesac.cL .Señor Pdlker /que éi Góáka .zcr 
ferido es copia, y no el original de Ju^n 

Diácono. También consta del número 30, 
que ios JBolandos no trataron á^xViiUfgsiS 
tan mal qoma ák-^M^ enttndtc efi. e$l(^>\iy 
©tros pasageál>el Señor PcUiccr. Y.que auo 
para lo que dixeroti tuvieron poca razon^ 
£.sta poca razón constiará jnas cadavÍ4K>vy 

el Señor Pellicer da á entender ó supone 
que los Bolandos,,5e opusieron i' que el 
Cócjííce .dc Juan JS^ácono sea copia' >deí$^ 
escrito!, original '4i!Jwidfcnáo ver. qfiff f^in^ 
£ie el modo de pensará que se inclinar 
ron. En el primer! pa^agc que- habkn de 
esto, y ,^4a referido en el número 30^ 
ik»a?idi punto JndiecisQ. uViUelven^» ^jfítr 

ñ 
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blar ¡de lo mismo en la página 5:15, nota 

y dicen : quia^útihm'ümnía mir acula ca^ 
fitis 4 descripta, fost bymnoSy longe succinc^ 

fltibiis notata ^ ,dub1íún'' est ^ an e¿i alterius 
ttuthoris non sint " qui Joannis Diaconi opus 
uftá^ ^cttnt bymnis>dt$€fsibi jusserit j et addide^ 

mum t/úm^mirMuUi^H ante>'' hymnos accJdit arí" 
fhi'iaji.zAqm tanibiei^ parece que per- 
manecen en la duda $ mas no es asi ccttno 
ellos mismos se explican mas abaxo en la 
pigiíia 524, nota en dónde .ponen el 
tercero - y úitiiiro'.pasaíge que dice: hujífs 
ApfHM€Íspars'fn(ír'0Í\fi^cipm 
If^b \ aiütiOi'^iiii' dlptimis ^addita , qni post 
dfftum Tajf qu(y^tdiimum miraculum hic 
ndrraiim -crntigit ^Mbfmi ipstm scrib^ndum 
Xufá^tíj(riíáíquam.*£ra!í4ftmefm^ tmt afud 
fíí^p/ms ilintítéihftipr'Stiía^ éua partes ttta^ 
fetH í^ant fps^e pnkferuftt^ ' diversa mañu 'fpst 
iib^ üds€rípta an. 142 1 , et an. i^iéi Ea 
WfDsnj^asages dicen los fidandbs Hétisk^^ 
Ifrtoqy I^api?broqiilo.\ «fue defepücsídel año 
'f2 75rs Habiendo copiado un Autor des- 
ccftOcido la obra de Jükn Diácona y los 
^ytrM^ , añadió : ir wlacionidelos ^ ñálsí* 
gros^.'^o-se' sigiícfi después, y están es- 
crift^á' de' una misma Ierra hasta el ú\ti^ 
m$ itidus^ive ) que^suc^ió en. el expresado 

triib «37}r Xdan*qcjev¿$\entecam¿ate-&^ 
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SO qtiaAto el Señor Fbihcer asegura. 

La impericia del copiante se echa de ver 
con sola la inspección del Códice poi la 
multitud de yerros de ortografia y otros 
<que contiene. 

XXXVIIL 

» 

JS/ argumento sencillo y natural ( del tercer 
hymno) es celebrar la fragancia de su 
santo cuerpo: Disc. pag. 99 j num* 148. 

« •• 
No es el argumento del tercer hym- 
no celebrar la fragancia del santo cuer- 
po de San Isidro cpmo^ quiera y en co- 
mún, sino en un lugar y tiempo deter- 
minado. No dice : fura fragrant balsama^ ■ 
ünoijam fura fragrant balsama in aula satñ- 
ta Donáni. La partícula jam ' significa el 
.principio del tiempo, y por la expresión 
aula sancta Domini ^ se signíiica el Jugar 
en donde comenzabá á esparcir suave olor 
el sagrado cuerpo. 

. ^ XXXlX. 

Su integridad después de tantos anos enterra* 
do: Disc. pag. 99^ num. 148. 

Tampoco es celebraii cortid quiiera la 
Intcgüdad) úi\o manifestar que Dios |e 
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había conservado integro por tantos anos^ 
con un dcrerminado fin como se expresa 
por las palabras: ii$ esHt Uitis editor sal^ 
vatorij hmmlitm. 

Sus miJ agros i$ alcaiwar agua para los eatfM 

pos cifrados ntuebos m uno ; Dase, pag^ 

Los milagros se celebran Jcspucs que 
se hace mención de la lluvia,- y aquí sola 
se Aombca para caracterizar el tíempo 
en que se hizo la traslación á la* tíimba 

dum íístíí ta ra pramitur en el rigor del ve- 
rano, en cuya estación no se suele pedir 
agua 9 sino por la .primavera y el x>toju^ 
'mas en aquel aio, era muy deseada , y 
fue exuaordinítria^y bien venida en aquel 
tiempo* . . . 

XLL 

La veneración pública que le tributaba toda 
clase de personas desde lo mas soberano bas^ 
ta lo mas humilde : Disc. pag. , num^ 

• 148. ' 

. ■ , . * .j 

£sto es falso , ^ d Señor Pellicer pre^ 
*tende' excluir á to»<Prelados' Ecle^sticos^ 
paixlcularmoate al Diocesano. Aiioja es 
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Ttaon que se advierta , que sin embargo 
^ que dicho Sdior ha procurado sim* 

plificar quanto le ha sido posible , y mas 
de lo Justo el argumento del tercer hym- 
no, señala quatro asuntos diferentes, y 
dos de ellos que abrazan ó comprehenden 

un sin número de particulares; por lo 
que seriamente merecerá título de depo* 

sitaxio de antigüedades históricas. 

■ 

XUI. 

SFh traduccim iasullana ío^mámifestará pa* 

tentemente : Disc. pag. , num. 14.8, : 

r : Sobre la traducción en común se ofre^ 
ce lo mismo que $e dixo de la traducción 

del segundo hyn\no , por lo que nada 
digo aqui, .nuyormente habiendo de ha- 

;l:^ar en particular sobre aJgui^as de sus 

.'Cláusulas. . , . 

. : • ^ ^ XLIIL * . : 

• 

' TrasUdM ti ^Poefa al timpa de la ehvanm 

i' y colocación del cadáver santo en la Par^ 
. ' ► roquia de San Andrés ; ( Se entiende 

quandd iup sacado del cementerio , y; 

puesto en Iglesia. )i>fic. pag. 
^ num. 14^. 

r • - — » . 

£also'. y repugnante á la letca del 
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hymno. Conociendo el Señor Pcllícer ; 
qne el Poeta en el hymno habla de un 
tiempo determinado, y que es precisó fi- 
xar esta cpoca , huyendo déla colocación 
del sagrado cuerpo en la nueva capilla 
y. tumba , que quadra perfectamente con 
el contexto del hymno, y con todos los 
demás incidentes de la historia , dice que 
el Poeta se traslada al tiempo de la ex>* 
humacion del santo cuerpo y su coloca-* 
cion en la Iglesia. Pero es tan desgraciado 
en esta elección, que casi la contradice 
•toda la letia del hymno. Fot no álargalr 
mc demasiado, solo acordare dos hechos 
que en el se refieren , y de ninguna suerte 
<onvienen con. la época señalada. £1 pri- 
: m&ro és el milagro de la 'lluvia, puesr ni 
'Juan Diácono, ni Escritor alguno anti- 
guo ó modecno hacen memoria de ^uc 
<:cn aquel lai^qo aconteciese.mllagro de estia 
naturaleza , no obstante que refieren' el 
milagro del toque de las campanas, pe- 
culiar de aquella época, y otros de cu- 
rxaciones de -varias* enfecmcáades^ y mudfio 
-menos conviene la expresada traslación 
ujue aconteció á principios de Abril, con 
"el rigor jdel ^ verano .:em que sucedió la 
,Uuvia de /jue t habla el hynmo: dum^stu 
térra prcmHur. El segundo heclio es el que 
se expresa en la estrofa se'ptima reducido 

i según expresa el Señor Pelliccr : á la ve- 
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neiraclon pú\ÚÍ03i que le tribiitaba toda cla- 
se de personas desde lo mas soberado has^ 

ta lo mas humilde ^ pues en aquélla oca- 
sión el concurso de toda clase de perso- 
nas desde lo ma$ sobereno hasta lo mas 
humilde era en Toledo en donde se jun^ 
taban para la guerra , que Se iba á em- 
prender : y además tanto el Señor Pelli* 
cer como yo^ darnos de dcuoidoven que 
d Rey Don Alonso y el Arzobispo BÍon 
Rodrigo dcxaron de asistir á la exhuma- 
ción y traslación desde el cementerio á la 
Iglesia de San Atklres. Con que *no es* U 
referida c'poca á la que se traslada el Poe- 
ta, cómo falsamente asegura el Seíior 

f eliiccr. . ' - — • ■ 

■■ ' - , -. . 

ka - r ' 

■ XLIV. . . ; • 

* * • 

Xa 'deséh el arca é tumbavA se exatan balsa- 
' fnos 'armnátleos en'el templo santé Sel líf- 

* ñor j dí^na morada de lós Coras An^dli" 
» ; €^s : Disc, pag*^p^ num. 149. ' ' 

* - • 

♦ 

' - Mala traducción. Bien htibieca que- 
rido el Señor Pelliccr omitir la palabra 
tumka^ que es- la misina que correísponde 
y con que se significa la ar<rá qué se con« 
serva en San Andrés, y yo describo en 
mi Disertación , porque como expresa un 
arca de ñgurá determinada , ts demasiado 
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pata casualidad el que se üse de esta voz 
en. el kymao. Pero yá^que no puede otra 
cosa, se contenta con pegaste la palabra 
úTca. Con esto hace dos cosas, pcrtubar 
la idea clara que desde luego se puede 
formaje, de la arca otcecida por el Rey Don 
Alonso , y preparar el ánimo para otra 
cosilla que pretende hacer tratando par- 
ticularmente, de la arca que existe en San 
Andrés. No C5.mi intento deshacerla aqui^ 
pero no debo .pasar en silencio un'testP 
monio que con ese motivo levanta á Du- 
cangCy haciéndole decir lo que conviene 
' á su propio intento. Dice Juan Diácono,' 
que exhumado el cuerpo de San Isidro y 
trasladado á la Iglesia de San Andrés, fue 
colocado en un Mauseolo nuevo. No dice 
que fuese cotoca4<^ entina tumba hermo*. 

Sel, de la qual habla el hymno, sino en 
iin mauseolo. Mas el Señor Pellicer lo 
compone de este modor.á la palabra 
ha le pega la palabra ar^ comb equiva* 
lentes y quando habla del mauseolo (pcig. 
102, num. 152, nota i) añade: Mauseo-- 
h ' significaba *en aqmllqs, tiempos ^ dkf Du^ 
cange en su Glosario^ la ans'(y3, tenemOs 
arca j que se destinaba para encerrar el cuer^ 

tú de ^algm bienaventurado. Véase como se 
la compuesto, que no obstante que- el 
hymno diga tumba^ y Juan Diácono Man- 

4eoio^ utUf^ ^ Otro hftbkn. de una mism 
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tos» j ptgüná^ solamente la pal&bra área 

i la tumba, y haciendo que Ducange di- 
ga que Mauseolo significa arca. Pero Du- 
cange ni emplea las palabras de que.se 
vale el Señor PelUcer, ni rioiilbra sitck 

: quando habla de Mauseolo. Mauseclum^ 
sepulcrum vel feretrum alicujus Sancti^ di- 
ce^ lo qual viene muy bien al suceso que 
refiere Juan IMácono , y en cuya relación 
usa indiferentemente de las palabras mau- 
seolum y sepulcrum 5 mas no a la tumba de 
que habla el hymno. 
' Vamos á otra cosa. No me parece que 
la expresión , pura fragrant balsama esta 
bien traducida « diciendo : se exÁlan balsar' 
PIOS aromatíeosí mas no importa para nues^ 
tro asunto, y asi dexemoslo. Pero no ha 
de pasar que la expresión aula sanctaDc^^. 
mini significa la Iglesia de San Andrés^ 
porque Juan Diácono, y el Autor de 
los Hymnos quando hablan de ella no 
la nombran asi, sino con el nombre pro- 
pio de Iglesia: ad Samti Andrd eeelesiam 
dice aquel hablando déla colocación r/^r^e- 
dicta ecclesia : illius ecclesia^ J mil veces 

le da invariablemente este nombre. Por 
lo que mira al Autor de los hymnos, 

sea quien se fuese, no sería de estrailar 
que la apropiase el nombre aula que sig'*' 
isifica palacio como lo hace respecto d& 
U capilla, mas consta .guc la significa tam-¿. 



(P4) 

bien con' d> nombre. t^/^Mi > confio, kac9 
Juan Diácono: VilU adH^aclaias ^^cc.eñ 

el primer hymno ; y : omnes adit ecclesias^ 
en el quajto^: Con que ^igq. mas quiere 
decir po£ la. ^presión* atíla Sancta Domh 
ni. Tampoco significa la exptesion , digna 
cahsti agfvine , que sea digna morada de 
los Co];o$>Angclicos. Es digno de obsec-* 
Varse que el Señor Pellicer parece que 

tiene miedo , no solo al palacio , sino 4 
la Corte , al Exeícito , y qualquiera cosa 
que haga relación 4 Keyes , : ó á guerras 
asi no ohstatvte que agmen ctehste signi- 
fica la Corte ó el Exército Celestial, tra- 
duce losCoros Angélicos. Concluyamos pues 
que mas arreglado á la ktrja y al sentido! 
hablo yo qtiando digo que la capillarM 
llama palacio, y se dice ser digna de la 
Corte Celestial , por la especial asistencia 
de Dios en. ella, y con alusión al- que 
1^ dedicaba, y á la Corte que iba con ¿U 

XLV. : 

Xa despide suave olor el mrpo y : Disc^í. 
pag* pp, num, 149. 

• Una palabrilla añade el Señor Pelli- 
cer en la traducción de esta cláusula, y tañí 
chiquita que no tiene mas que una süa- 
bai pero pal^;](títa que le fiiera muy uriljí 
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sino la repugnase ia letra ^ el sentido .y 
ia verdad misma. Tres v&tcs taA sol»i 

mente se antepone en el hymno el ad- 
verbio jam á la oración que se sigue, sin 
embargo de que son mucho mas los he^ 
ches que celebra , aun por confesión del 
mismo Señor Pellíccr. Se antepone en la 
primera estrofa^ quando se hace mención 
de la capilla y de la tumba $ se antepone 

en la scptima estrofa, quando se hace 
memoria de la visita que le hizo el Rey 
Don Alonso con toda su Corte y se 
antepone quando en la misma se expresa 
la Canonización solemne de nuestro San- 
to. Como estos sucesos eran nuevos, con 
cazón les antepone el Poeta la partícu? 
h jam para expresarlo. Mas como la in- 
tegridad del sagrado cuerpo , el suave 
olor que despe/dla, la santidad del siervo 
de Dios, la gloria celestial que poseía 
y los milagros que obraba^ ni eran su- 
cesos nuevos , ni peculiares de aquella 
pcasion f ' no les antepuso el Poeta el so¿ 
bre dicho adverbio y para referirlos ó ce- 
lebrarlos. Conoce el Señor Pellicer la fuer- 
za de. estas ras^nes que expongo en mi 
Disertación; y como no puede deshacer^ 
Jas, se desentiende de ellas, y tira á con- 
fundir la Idea clara que presentan. Para 
esto añade por su propia autpridad el 
sobro dicho adve^^io quan4o en^lasegun^ 
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*da eittc£k se explican los olores de qüQ 
habla la primera^ sin advertir que de este 

modo resulta falso el contexto. Porque 
si el Poeta se transñere al tiempo de la 
visita del Rey Don Alonso , como d^b 
yo ; ó al tiempo de la colocación del san- 
grado cuerpo en la Iglesia , como quiere 
tí, Señor Pellicer y es falso que entonces 
comenzase á despedir suave oler> porque 
antes de esto , y en la misma sepultura 
ya lo despedía. Basta de esto i jáú vamos 
á oua cosa*. 

XLVL 

'En usar el Poeta del adjetivo froprhu eneaen^ 
tra nuestro Expositor el misterio de que San 

Isidro fue un siervo apropiado ó especial^ 

mente destinado: Disc. pag. xoo, no-i 
ta I.*. 

Si esto fuera misterio, encontraría el 
Señor Pellicer muchos mas que encuentra^ 
sólo con que se tuviera á la letra , y aten- 
diera á'la significación jde las palabras^ 
Pero esta es mucha sujeción para el Señor 
Pellicer, que traduce con maestría, libro^ 
úñente , y según le acomoda á su- idea^ 
Aú aunque sabe muy bien que el adje- 
tivo proprius y tiene esta significación , di- 

<e trifQde ^ que scguiameate no ha^ 



Digitized by 



(9jy 

mas misterio, sino que como proprlum tie- 
ne tres, sílíibas^ que k hacían falta al Poe-r 
ta, pa» llenar las ocho 4e.que debe.cpos* 
tar el verso , echo mano de c'l y no del 
posesivo suusy Uy umy que no le venia á- 
Ig iBe4id4, Pero esta es una salida f rívo* 
li, y que isolo tendea lugar quando Iqs 
dos adjetivos tuviesen una misma signw 
ipicacion^ mas no ^u^ndo es diverja cQxno 
aquí : su^isde. - / ^ ' 

■ "XLyiL . ■ . 

- *, " " ' • 

P4fá^ €00 m integriM faesf testigo f 
pMícador (Eaitor) df ios maravillas que 
' obra Jesu-Christo en sus humildes shrVQSl 

f .lksc% p9g«. looy num^ . \ 

mu- 

/Al paso que los dos versos de la tct^ 
ceta estrofa : ut isset testis editor ::=.salva'' 

mrh immiiiuin j traducidos con verdad 
sencUlez^^n decisivos del testimonio qu& 
dio el Rey Don Alonso, asi también el 
Señor Pellieer que nO: quiere confesar se-, 
jsielaiite te$timonlQ> ve^en el mayoi; 
apuro quando llega i traducirlos. Sin quif* 
tar ni poner á lo que dice el texto la- 
cillo, es ^ que Dios guardó á su siervo^ 
ofensagero , oculto en las^ entrañas de 1» 

tierra, para que el que le daba a luz. fuese, 

ysti^o. MI sídvaMr Je los ^umUdeSf ¿n.ua , 

c 
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poérria ó no se puede ó no se suelen eíC- 
plicar • mas detcrini nada y particularmente 
los hechos. Porqué el Poeta elige para 
ello las voces j no que con mas precisión 
y cfarMad significan el hecho que cele- 
bra, sino aquellas que sin apartarse de 
la verdad (del hecho, favorecen mas el 
entusiasmo ó ficción que se ha fbifniado, 
y se acomodan á las leyes de la Poesía.^ 
Pero el Señor Pellicer se burla de la &c-* 
don 6 entusiasmo del Poeta, no hace ca- 
so de la letra deí hymno, c introduce 
cosas que ni por asomo se tocan en ella»- 
Ni por pienso se habla en los exprés 
^dos versos de integridad^ y el Señor 
Pellicer la hace entrar como principal^ la 
hace hablar ^ y la hace dar voces para 
que testifique y publique lo que Jamas ha 
pensado /ni dicho , ni puede dccir**Qaiere 
el Señor Pclllcef ^ue en estos mismos ver- 
sos, testifique y publique las maravillas 

2 líe obra JesuhChtisto en sus siervos 5 y 
)e tmdgiidad no puede publicarlas, por- 
que no tiene parte en ellos, ni tampo- 
co la tienen las maravillas que obra Je-» 
su-Christd eti süs siervos. Aun el mismo 
JcsLi Christo no está aqui nombrado por 
ías palabras salvatorls bumílium > porque 
nó este el principal oficio de^Jesu-Chris^ 
to, de modo que por antonomasia pue* 
da ser llamado y conocido por el nojiibre 
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de salvador de los humildes. Jesu Christo 
fue y es conocido por el nombre de Sal- 
vador del mundo, y del mundo malo, de 
los soberbios que componen este mundo. 
£1 mismo Seíior dixo de sí : non veni vo^ 
tare jmtoS j sed peccafores (Matth* cap* 9f 
V. 13): "^eni quarei^e et salvum fmte quod 
ferierat. iL\xc. cap. 19, V. 10.). Asi que 
por el salvatoris humiíium signiticado 
San Isidro que salvó- á los Christiarios en 
el puerto del Muradal , como demuestro 
en mi Disertación , sin que al Señor Pe- 
Uicet se le ofrezca oponer , ú oponga una 
(ola palabra contra ello; 

LXYiiL ' ' 



Ta los Reyes , los Capltañés , tos Jusm y la 

Iglesia ^el (6 los demás Fíeles ) se postran 
rendidos , dando gloria al Rey supremo y 
* Disc. pag. tóí, num. I4jr. 

Ya tenemos otro escollo para el Señor 
PelUcer en la estrofa séptima del tercer 
hymho. Empeñado en que no ha dc re^ 
conocer en ella la Canonización solemne 
de San Isidro , y la visita , que acompa- 
ñado de las Rey ñas y de toda su Corte^ 
le hiza el Rey Don Alonso , se olvida 
de que es Traductor^ y aun parece que 
no tiene presentes los principios de ia.R.e' 
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ligion que profesa* Nos presenta tina Ig^ 
sia destituida de la autoridad y gobierno ^ 

de los Obispos: omite en la traducción 
palabras que son caiacterisdcas en ei orí* 
ginal 5 y comete tos mas enormes anacro* 
nismos. Habla el Poeta, según el Señor 
Pellicer, del tiempo de la exhumación, 
y colocación del santo cadáver en la 
Iglesia de San Andrés. £n aquella sazón 
reinaba y andaba al rededor de Madrid 
el Rey Don Alonso el VIII, de quien 
asegura la tradicioD autentica , y comuna 
inente los Autores modernos j que le vi« 
sitó, ¿ hizo una capilla , una estatua y 
una tumbal y no obstante esto, en el 
hymno ^ en el qual se hace memoria de 
la capilla y de la tumba, y de visita de 
Reyes, no quiere el Señor Pellicer que 
lino de ellos sea el &ey Don Alonso $ y 
esto no por otra razón , sino porque no 
quiere^ y llevado solamente dé la misma, 
dice en una nota puesta al pie de la pá- 
gina 9 que pudieron ^^r otros que reyna* 
ron muchos años después de la traslación 
del santo cuerpo , y composición del hym- 
no especialmente el Rey Don £nriq|ue 
III/ que comenzó , reynar i68 anos 
después de la traslación y y de quien ni 
la tradición, ni Escritor alguno antiguo 
ú ipodeino, insinúa tan siquiera que vir 
sitase el cuerpo de. &n Isidro. Vertir If 

4d 
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palabra Dmes por Capitanes e$ romancear 

y no traducir. Lo mismo es de la pala- 
bra Judices^ que sola esta vez se halla ea 
el Códice de Juan Diácono, y que ha- 
biendo dado motivo á equivocaciones de 
bulto, es menester darla aquella signifi- 
cación que tenia en su edad» T la Iglesia 
Jíely ó los demás Fieles. A la manera qué 
el Señor Pelücer añadió antes por su 
propia autoridad el ya que no tenia el 
original , del mismo modo aquí le quita 
para que no distinga y caracterice el ac- 
to de la Canonl7ac?on. Y la Iglesia que 
á todos comprebende^ y en el hymno por 
sí sola hace de persona , con la acción pe- 
culiar que la compete, queda reducida 
al vulgo de Jos fieles que se sigue después 
de los Reyes , Capitanes y Jueces» Pero 
jen dónde hallará el Señor PeUlcer Igle- 
sia sin Obispos , ó que no la autoricen 
los Obispos? .£n ninguna parte según los 
principios de la doctrina católica. £1 Se- 
ñor Pcllicer por seguir su tema no ve los 
absurdos en que va a dar. Mas no le quiero 
.acriminar en esta parte; y solo digo que 
quando el himno áicCy ya la Iglesia fiel dobla 
¡a rodilla, á todos comprchende, principal- 
mente á los Obispos, y da á entender que 
hace una cosa que basta entonces no ha- 
bla hecho. 

£ica pudieron antes los Vecinos de 
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Madrid dar el titulo de Santo á San 
dro 9 sin autoridad de los Prelados Ecle^ 

siásticos, como dice Juan Diáconoi pero 
esta nunca se dirá que es una acción de 
la Iglesia; porque la Iglesia no se puede 
entender sin Obispos «que son los Prela^^ 
dos Eclesiásticos. Quando pues la Iglesia 
tributa adoraciones, dobla la rodilla , im-* 
plora su auxilio , y le dirige súplicas $ re« 
conoce su santidad, la testifica, le cano- 
niza solemnemente, y esto principalmen- 
te lo hace por medio de los Obispos. ¿Y 
quándo hizo esto ? no en la exhumación, 
á la qual ni concurrieron Reyes ni Obis- 
pos, sino quando concurrieron todas es^ 
tas personas para la dedicación de la ca- 
pilla y de la tumba , como digo yo con 
el hymno y dice Juan Diácono, quando 
asegura que todos, tanto hombres como 
mugeres le llamaron santo. Asi es sin 
duda alguna. Pero digame ahora el Se- 
ñor Pclliccr : ¿por que separó con tanto 
cuidado clgenu del Jiectuntur en el hymno ' 
latino y si después en la traducción ni ha* 
bia de nombrar rodillas ni genuflexiones? 
Las leyes del Traductor son mas estre- 
chas y limitadas que las del Expositor; 
esto no obstante el Señor Pellicer por- 
que yo , siguiendo las palabras del hym- 
no, voy declarando las personas que en 

aquella ocasión aco|Dpaüaban aL B.^ Don 
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■Kíonto j jiMpin cefietc Arzobispo Don 

Rodrigo dice que esta Ubemd (deles 
Expositores) se debe coartar y contener 
dentro de sus justos límites , quando 
trata del verdadero sentido de los textos 
(pag. 91, num. 13^. Ahora pues, si esto 
se ha de hacer con los Expositores, que 
tienen facultad de anapUar^ ¿qué diremos 
de aquellos Traductores , que no la tie- 
nen y libremente traducen , contra la le- 
tra y contra el sentido, y quitan y po- 
nen lo que . les parece ^ p . les acomoda l 

XLIX. 

r 

'"1 

lEn qué tiempo ton efecto ^ y por qmenes se 
fabricó etia tumbai Respondo : qm después 

de haber escrito Juan Didco?Jo i a vida de 
San Isidro-^ f á costas y expensas de lo^ 
mismos Paysims del Smtox Djisc« pag» 
105, num. 157. 

Harto y fastidiado ya, queria dcxar 
la pluma luego que salí de los hymhos 
que suministran una de las pruebas re- 
levantes de la aparición. Mas observando 
que en las quatro hojas escasas que res-^- 
tan de las Reflexiones , procede el Señot 
PcUicer, aunque sin dexar su propio csr 
tilo, con alguna apariencia de razón, pro- 
curando fundar sus resoluciones , con las 
* *• ' • 'i 

«4 
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^ue alega ) buenas 6 mafáss quietó poner 
de manifiesto la* fu^£a que tíenen las prin- 
cipales, para que por ella se pueda dis- 
currir de las otras* Sin acordarse, ó me- 
nospreclando su propio aserto de que la 
cstatuli, capilla y tumba recibieron su ser 
y naciniicnro en las ficciones del Padre 
Higuera, sienta 9m tods certidumbre que 
existiá una eapUla-mtigua , una tumba y una 
Matud(^i). Habla después del Mauseolo 

(i) UnProflesor d« life nobles Artes del diboxo^ío»^ 
troido en so historia, observador de obras antiguas, 
y práctico en bacer cotejo de^ que existen en las 
Iglesias de Castilla la vieja , Castilla la nueva , y 
Keyno de Galicia; habiendo leido lo que el Sefior 
Fellicer dice del* Arca, que existe ea San Andrés^ 
ijulso recooocérla por si , teniendo á la vista la des- 
cripción que bago desella. 

Despves de un prolixo ex&menj no .solo halld 
^ue está puntualmente descrita, *sino que haciendo 
coteja de ella con otras snuehat obras que había vi»* 
to en diferentes tiempos y Iqgares^.no tuvo la ine* * 
nor duda en asegurar que la expresada Arca y loa 
Leones sobre que está puesta .son obra que CQrres- 
jfKDnde á los tlempos del Rey Don Alonso ol Noble 
fie Castilla. 

Para mayor seguridad de su dictamen^ quiso 
que otro Profesor , á quien su instrucción y mérito 
le tienen colocado entre los primeros de la Corte, le 
acoíTipafiase , y juntos Ja examinasen de nuevo^ y la 
comparasen con otras obras que existen en Madridj 
y que en otras partes habían vi$to. Después de estas 
diligencias convinieron unánimes en el parecer que 
va expuesto^ y habiendüie extendido pór escrito^ me 
lo han contiunicado para mi inteligencia. 

£a él expresan ; . qije ao bali4¿ el menor funda- 
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¿' séjpttlcro eú fíic colocho d cwtti 
fK> 4e'San Isidco, quando se trasladó á la 

ineiíto pa» qve c<m alguna probabilidad se poedá 
'dedr que la referida Ar^ y Leobes se eieencaroa 
ea -liempo de Reyea Católicos y de sn. j6fdeii« For^ 
que ett aquel tiempo adquirieron nuevo lustre^ ó re* 
siaderon en Espafia las tres nobles Artes , i impulsos 
de varios Españoles qne aprendieron en Italia , y de 
sU£sreoees Italianos que vinieron á Espafia. Entre los 
primeros se cuenta Antonio del lUncon^ natural de 
Ouadaiaxara, que murió a£o r^oo^ siendo pintor de 
Chámara del Rey Don Fernando el Católico. De nnos 
y otros quedan varías obras ^ muy diferentes en la 
éxecucion de la manera antigua, con que están exe- 
cutadas las del Arca y Leones , y que en breve so 
acabó de desterrar enteramente. 

Pasan después á comparar las referidas obras con 
Otras de Pintura y Escultura que hay en la Iglesia y 
en el Convento de Santo Domingo el Real de esta 
Corte , hechas en tiempo del Hey Don Enrique el II, 
y por Ja mayor perfección de estas, tienen á la Ar- 
ca y Leones por obra de tiempos mas remotos y di^ 
gantes del restablecimiento de las Artes. 

Acuerdan por último varias obras de los tiempos 
del Rey Don Alonso el Noble y otros anteriorer, que 
existen en diferentes partes^ señaladamente en Ma- 
drid, en Burgos y en Paieíicia. Coléjanla éxecucion, 
escultura , colorido y dibuxo de ellas con las del Ar-^ 
ca y Leones: observan que en el sepulcro del Rey 
Don Alonso que está en las Huelgas de Burgos eal»-r 
|en la Cruz y el Castillo^ que se veiaii en d Arc^ 
de San Isidro ^ y con rasooes tomadas de la His« - 
toria y de las Artes , coochiyeo que so' dictamen é 
^recer fondado es : que el Arca que existe en San 
Andrés, y yo .describo en mi Disertación, es obr» 
del tiempo del Rey Dos Alonso el de las Navas, y 
aun que en su e);ecucion iateryiUQ la autoridad ' d¿ 
"tadfmo Rey. / - . 
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Iglesia, y luego dice: (pag. 104, nmug 
%5S') jSmdió después ^ 4 bien fuese faw * 
desembarascar la Iglesia f desabogar los aU 

tares de los Apostóles^ ó bien para que San 
Isidro recibiese en trono aparte y separado los 
obsesos de sus devotos <^ se fabricó una caph 
tía y se le construyó una suntuosa caxa , y se le 
labró una estatua ó efgie::: Esta tumba era 
de madera^ y e st aban pintados en ella los mi^ 
lagros mas principales del Santo. Conservase 
todavía en la Parroquia de San Andrés > y 
el Doctor Rosell la describe con mucha pun^ 
tualidad. Pregunta despules , ¿ en qu¿ 
tiempo y por quienes se fabricó esta tum- 
ba ? y responde á lo primero que después 
de haber escrito Juan Diácono la vida de San 
Isidro, Prueba esto con dos razones. La 
primera-: porqste la Arca, dice, ó mauseolo 
que bahía en tiempo de aquel Dídccno era de 
piedra. Desde luego esta expresión arca de 
piedra hiere los cides delicados, que en« 
tienden por arca una caxa que tiene cu-* 
bierta engoznada por detras, y que se abre 
y cierra por delante. Sin embargo asi lo 
dexa establecido antes en el número 151 
con la autoridad de* Juan Diácono. No 
pbstante examinemos la prueba. 

Dice pues asi: en el año 1266 padecía 
tm gravísimo mal de ojos Domingo Dominr 
guez , honrado Presbítero del Cabildo de Ma-^ 
drid y y sanó tocando y pasando el rostro por. 
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il sepulcro á tumba de San Isidro^^ la qual 

era de piedra como lo expresa el citado Dia^ 
eonop La afectacioa i impropiedad con que 
traduce la expresión septaerum lapideum^ 
diciendo sepulcro , ó tumba la qual era de 
piedra^ salta á los ojosj porque la tum- 
ba y el sepulcro son cosas diferen-r 
tes. La tumba es una arca, cuya cübiertii 
se eleva en la parte superior por el me* 
dio^ y sirve para encerrar el cuerpo d^ 
algún difunto : el sepulcro es nombre ge-r 
neral, que significa el lugar en donde 
esiá enterrado ; y particularmente se to- 
ma por la columna ó pedestal que con- 
tiene la inscripción. £n esta inteligencisi 
aunque Juan Diácono dixera que Domin- 
go Domínguez sanó tocando y pasando 
el rostro por el sepulcro de piedra, de 
aqui no se infiere que la tumba lo fíiese 
también^ antes por el contrario, el expre- 
sar la materia y da motivo para discurrir 
^ue habia otra cosa que podía ser sig- 
nificada por el nombre sepulcro , y nó 
era de piedra, $ino de madera como es la 
tumba. 

Si el Señor Pellicer hubiera referido 

íntegro el pasage de Juan Diácono, no 
se si hubiera tenido valor para asegurar 
• que el expresado Escritor dice que Do* 
mingo Dominguéz sanó tbcando el rostrd 
scjpulcrq pig4ra , y que , la tumba 
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en aquel tiempo era de piedra 5 lo que sí 
puedo asegurar es, que del expresado pa- 
tege resulta falso uno y otro. (i^Díce ash 
HMendose llegado (el referido Domínguez) 
¿/ túmulo del varón de Dios a pedir socorro 
fara su enfermdad^ comenzó á fosar su ros-' 
tro por el sepulcro de piedra en el qual des-' 
€Msa íntegro el santo cuerpo 5 / según nos 
refirió después el expresado Presbítero , al 
instante sintió un refrigerio tan sssofoe desde 
h mas alto de la cabeza basta las plantas 

de ¡os pies j que conoció que le fizz^^c recia la 
Divina elemenciay y que habiéndose ^vanta^ 
¿o sebre itis pies y con mas ánimo^ abrió Iss 
arca de nuácra, y tomando un patUto qsie 
babia sido cortado de la mortaja del varón 
de Dios 9 lo puso sobre sus ojos , y habiendo 
alcanzado al instante mia perfecta vista pot 
favor de Dios , animoso y alegre por el mi-' 
lagro que babia experimentado^ se fsie^ . Ó'c^ 

(i) Cum úeeeesistet ad iumuium viri Dei etue 
inflrmieüti oMtUium petitmnit ^ eefit ékwd^ere md» 
tum smm per $epi$krum iopideum , in quo corpuf 
sanctum integrum reqfdeicit , et ta pr^dicíus Pres^ 
hiter nobis postea enaetovit súbito tam suave per^ 
sensit ré fi rig e r h tm á'summé copith ust^ ad pedum 
vestigium , quod . cognovit stbi Dei clementiam suíh 
ventsse , qui relevatus animo , ac suis pedibus eleva-* 
ités aperta capsa ¡ignea^ ac acccpto pantculo , qut 
Me veste funérea viri Dei resctsus fucrat suis euii" 
dem ocuiis imponer e procuravit ^ qtñ divina gratia 
ad plennm súbito illustratus ^ confort atus animo y et 

listas de viso mttacuio JestinaviS fost confratres cur» 
rere, <Je^ 
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Según se pueae colegir de esta relacíoiT^' 
primero se puso de rodillas delante del 
sepulcro del Sanco i y en esta postuini 
pasó el rostro por la piedra, dc^cl, que 
sin duda sería el pedestal o zócalo. Lúe- 
^o poniéndose de pie dejíecho ^ abrió la 
^rca de madera: aferta cafsa Ugmai la 
qual por la mismá razón estaba colocó 
ida sobre el pedestal (i). Asi que muy 
^ contrario de lo que iAtenta» ei Seuoot 
Fellicer, de ^te pasage se. convence que; 
la arca ó tumba que Rabia en tiempo de 
Juan Diácono era de madera , capsa Ug^ 
neay y que el Presbítero Dpminguez uQ 
s^nó hasta después de haberla abierto y 
sacado el pánico^ y habérselo aplicado 
o puesto sobre, siff jojos. YamoS; á la ou4 

prueba* * /. f;\ \ 
La otra prueba con> que el Señor Pe# 

ílicer establece, <iue la tumba se fabricó 
después de haber escxito^ Juap piácono 
es: porque , según dicCi ^los^milagros que 
habia pintados en ella , se tomaron de 
los que con tan exactas averigjuaciones 
h^bia indagado, y recogida el ^bredichp 
Autor. No contiene ma$ i^dad esta 
prueba que la antecedente. El expresado 
Señor PelUcec dice que yo d^sciibo |a 

. (t) £1 misino nombre de iiaps^ d¿k loe Bdindcyi 
(pag* s<$* l^^^ a^) á la Arca que '^miem eii 
Sao Aadrci» ^ . * 



Digitized by Google 



Ciio) 

túmba con macha puntualidad ^ además 
de esto, por la descripción que Kagó 

de ella consta, que tiene pintados varios 
milagros de los quales no hace mención 
Juan Diáconos se si^ue pues que es íal-^ 
so lo que augura. Por de contado los 
Escritores que refiero, quando hago la 
descripción del Arca , dicen que en ella 
estaba pntado el suceso de la batalla de 
las Navas , el milagro de quando San Isi* 
dro resucitó el caballo de su amo , y dé 
quando los dos Santos casados Isidro y 
lilaria de la Cabeza pasaron sin mocarse 
poT encima de las aguas del rio Xarama; 
de los quales milagros ninguno refieire 
Juan Diácono. Pero no obstante para 
estos -y otros- señala yo cabida y en el 
del paso del rio digo , que se ven , auii 
las imágenes de los Santos , y tres per- 
sonages que representan los malsines acur 
sadores. Todavía mas: se 'ven do^suce^ 
sos , qué ni' los refiere 'Juan Diácono / nf 
Escritor alguno los declara : prueba de 
que la 4:umba es obra anterior al escritp 
de Juan Diácónó, y qüe no habiendotoí 
referido él sé perdió después su memo- 
ria. En suma, de seis sucesos que se dis* 
tinguen todavía^ en la tumba, solamentd 
tres son de los que refiere Juan Diáco- 
no, y aun estos no están puestos por el 

orden con que los icúeic. Asi es falso 
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que los milagros que tiene pintados la 
tumba se tomasen de ios qiié refiere Juan 

Diácono , y que se hubiese fabricado des-, 
pues que él escribió. * ' . . . i ' > .1 

De lo dicho hasta aquí se puede co-^ 
legir , qué tal será la verdad de la segan** 
da parte de su principal aserción , en que 
asegura haberse fabricado la chimba -á cx-^ 
pensas de los paisánós del Satítai 'mayor^i 
mente confesando el Scfior Pclllcer (pag,* 
toy-j num, 158, ) que esto no se puede ase^ 
gurat tan absolutaminte. Por esta razoti na^ 
da digo de ella, y de los embrollos que 
la acompañan y la siguen 5 ni de las fal-< 
sedades con que finaliza y concluye sus 
Keflexiones : solo dexo á cargo del Señor 
'Alvarez ex&mindF la iexáctitua ron ^ue es^ 

ta citado el pasagc de su libro , y la re- 
lación que tiene con la Cruz y el Cas- 

tlUo que vieron en el Arca d-Ptídre Fr^ 
Diego de Alderéte \ y los déftiáS' decían 

jantes ; como también la* identidad de 
estas insignias con las del Cabildo do 
ia< Clerecía de Madrid. f . ^ > 



(Hí) 

; . . CONCLUSION 

Del Catálogo y .de to. Apolog^. ; 

rdnta y quatto hojas escasas compon 

nen las Reflexiones de Don Juan Anto- 
nio Pelllcer sobre mi Disertación Histó- 
xica; de $JJUsse¿an exurafaldo y numeradot 
«piarenta y nueve pasages^ muchos* de 
estos, capitales y que van acompañados 
Ó hacen relación á otras de diferentes cla- 
ses y gradOA. Por la i^tie; se dice céspeo-i 
tivamente m -cada ' numero , queda evi«- 
dcnciado, que el Señor PcUiccr ha come- 
tido.yerüo^ y descuidos noubles, no solo, 
en las eicoeUs y £(eulade», que deben 
adornar á un Escritor , y abrir el paso 
á la verdad que ha de resplandecer eUr 
toditf sus e^esionesi sino también de--*^ 
ifectosdie otro órdeh siipecior, que:¿ to« 
dos comprehende. Particularmente se iialla 
convencido de haber trastornado y des-r 
figurado mi Disertación, para darla un 
aspecto despreciable, ridículo y aun odio^ 
so : de haberme atribuido un gran nú- 
mero de dichos , y hechos contrarios a 
lo que consta en mi Disertación : de ha- 
ber hecho otro tanto en su modo, con 
varios Au(oies xcsgctabies , como son di 
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Maestro Villegas , el Padre Fray Jayme 
Bledd, Don Alonso Nunez de Castro, 
. el Señor Du-Cange, el Marques de Mon- 
dejar , los Padres Bolandos Henskenio y 
Papebroquiü , Juan Diácono, el Abad Al- 
beiico, Don Lucas de Tuy con otrosí y 
que ha excedido todos los límites de la 
razón quando asegura que ningún Autor 
verdadero habla de Juan Diácono. Igual- 
mente queda convencido de que con no 
mejores fundamentos que el obscuro £cri- 
tor del capitulo CXI de las Memorias 
de Don Alonso el VIII, ha querido dar 
sdre de ficción á la aparición de San Isi- 
dro , y equiparar coñ las fábulas mas des* 
preciables una aserción tan sólidamente . 
establecida ^ y que aun se ha atrevido á 
mas j porque pretende que á sabiendas ha« 
yan tomado, ó tomen parte, ó hagan el 
todo de la ficción los de esta tierra, com- 
prehendiendo incautamente baxo de una 
expresión asi indeterminada lo mas docto, 
Juicioso y grande* Finalmente queda con- 
vencido que ha llegado á tanto su em- 
peño en desacreditar la aparición de San 
Isidro , que en contradicción de sus pro- 

Íios dichos^ la ha querido prohijar al 
adre Román de la Higuera , famoso in- 
."Tentor de fábulas y mentiras; sin advec- 
- tir que hacia cómplices en sus ficciones ^ 

á lg$ Jueces y Testigos de la causa, de 

H 
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¿eatifícacion y Canonización, y otras mu- 
chas personas respetables por su carácter, 
bondad y literatura. 

¿Pues que razón , pregunto yo aho- 
ra , que motivo y ó que fuerza ha con* 
ducido al Señor pon Juan Antonio 
Peiliccr á semejantes procedimientos ? 
Ninguna razón expone que positiva- 
mente disuada la aparición $ ninguna 
contradicción que envuelva en sí misma; 
ningún absurdo que de ella se siga 5 antes 
bien no se atreve á negarla abiertamente 
y reconoce gran proporción para que de 
hecho sucediese. ¿Pues porque se empeña 
en desacreditarla, y publica un pensamien- 
to tan irregular y tan extraño ? £1 
motivo ó fuerza que le haya Impelido á 
ello, no lo sabr¿ decir ^ lo que si digo 
es lo que resulta de su hecho: esto es, 
que la aparición de San Isidro es una^ 
verdad tan constante , y de tal tondicion^ 
que no proporciona medio razonable para 
ser contradecidaj pues Don Juan Anto- 
nio PeUicer con toda su instrucción y lu« 
ees, y con los grandes auxilios que ha 
tenido , solamente lo ha hecho, expo- 
niendo su crédito, y extraviándose del ca-^ 
mino recto, que debia haber seguido. Muy 
al contrario se observa que sucede á fa- 
vor de la misma , pues además de las 

muchas y Elidas pruebas que sin injuria 
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m ofensa de nadie están expuestas en la 
Disertación, ofrece otras, con que mas y 
mas se corrobora* 

- Voy á exponer , para complemento de 

la Apología, una tan solamente, que con- 
traía. todas las que se han dado, con la 
mayor autenticidad. £1 Padre Fr. Domin* 
go de Mehdoza , Juez Ordinario y Apos« 
tólico para las causas de Beatificación y 
Canonización de San Isidro y de su es- 
posa Santa María de ^a Cabeza , dirigió á 
h Santidad de Paulo V, un Informe ó 
Relación con que acompañó el Proceso 
Informativo de la Santa, remitido con fe- 
cha de la tercera Dominica de Junio de 
ii5i2. Después de hablar en la expresada 
Relación, de sus comisiones, de las di- 
^gencias practicadas, y de la resultancia 
de ellas $ tratando del culto tributado á 
la Santa Labradora, añade. ,, Ademas de 
^lo dicho , por las probanzas de San Isi- 
^.^dro consta, que en el año 12 12 fue des-> 
^^cubierto su Santo cuerpo , y fue hecha 
^^su traslación por Don Rodrigo Ximenez 
^^de Rada, Navarro, Arzobispo de Tole- 
^,do, que lo participó á Inocencio III, pre« 
.^decesor de V. Santidad. Según el Con- 
^^cilio Moguntino, celebrado el año 813, 
^DO se puede hacer traslación de algún 
^^cuerpo santo sin consultar al Príncipe, 
j^esto es al supremo Prelado , que es Y. 

H2 
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^^Santidad, y después el Príncipe Temporal 

* Era pues Rey en aquel tiempo Don 
^Alonso el Noble, cuyas reales armas, jui> 
']to con las de esta Villa , existen al presen- 
''tc en la parte de dentro y de fuera del- 
^^Arca en donde está el referido Santo 
^'cuerpo 5 ¿ hizo su Imagen cubierta de 
*^plata en memoria de la victoria de las 
*'Navas de Tolosa , en la que se le apareció 
'',en figura de Pastora y del mismo modo le 
''hizo altar y capilla, sepulcro y lámpara; 
\\y asi lo refiere el hymno : Jam Reges^ Du^ 
Judices^ jam fidelií Ecclesia gentffiec^ 
^^miur bumliur y &c. Yconúnuando esta 
,,misma devoción el Rey Don Fernando 
,,el Santo, y el sobredicho Arzobispo de 
'^Toledo, quando en el año 1220, ó 24 
^'reedificaron la Santa Iglesia de Toledo, 
*,pusieron su imagen á la mano derecha; 
y,la qual existe al presente cerca de la del 
[^Emperador Don Alonso , y se llama U 
^'imagen del Pastor. Y Don Pedro Gonzar 
,,lez de Mendoza (^Gran Cardenal de Es-^ 
^l^aña , y ArzJobíspo de Toledo ) manda ert 
^,su Testamento, que le cntierren en el 
'^pavimento de la Iglesia , á los pies de U 
'^expresada imagen del Pastor. Del mismo 
''modo los Señores Reyes de España , los 
'^Prelados y Arzobispos de Toledo han 
''ido continuando esta singular devoción, 
^,que todps han tenido y tienen á las Rcr 



Digitized by Google 



I 



. ^ilquias del bendito San Isidro , á su se- 
,,pulcro , á las Iglesias y á los lugares en 

„que hizo milagros/* 

Por manera que cl Padre Fr. Domingo 
Ue Mendoza , (i) sabiendo que en ia de- 
cunspectisiniai Roma todo seexámina, todo 
se purifica , todo se acrisola^ y estando del 
todo asegurado de la verdad de los hechos 
que refiere , no se contentó con que fueran 
autorizados en los Procesos , sino quiso 
también corroborarlos con su firma, lla- 
mando á ellos la atención delSantísimo Pa- 
dre y de toda la Curia Romana $ y para 
que no se apeteciese su declaración como 
testigo, la puso después en el Proceso 
remisoria! y compulsoria! de Santa María 
de la Cabeza , que se formó en Madrid 
año de 1616, y en ella expresa mas par- 
ticularmente la visita que al sagrado cuer- 
po de San Isidro hizo el Rey Don Alón* 
so. Los expresados Informe y Declaración 
fueron incorporados en el Proceso de la 

(i) Este Padre Fr. Bomingo de Ifleadoza es aquel 
mUmo de quien el Sefior Pdlicer ( pag. 61 , num» 
asegura: que nada dice de la Aparición , y de 
las particularidades concernientes á ella en su de- 
claración ^ que consta en el Proceso remitido á Roma 
por Don Gaspar de Quiroga^ Arzobispo de Tole- 
do; parque eonsideraria este juicioso hijo de Sanio 
Domingo, que aunque todo se admita en la cfrcuns-^ 
pectísima Roma, todo se exámina > todo se purí^ 
pea y todo se acrisola, 

«3 
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declaración del culto inmemorial de Santa 
María de la Cabeza , y se hallan por ex-r 
tenso en los Sumarios , que junto coii 
las Animadversiones del Promotor Fiscal 
se imprimieron en Koma en eí año de 

Por ellos consta que el Tribunal su* 

premo de la Iglesia reconoció la indubi- 
tada certeza de la aparición de San Isi-* 
dro en la batalla de las Navas ^ !a visita 
que el Rey Don Alonso hizo al sagrado 
cuerpo de San Isidro, y como le edificó 
capilla, estatua , y tumba ó sepulcro, con 
todas las demás particularidades , que son 
la materia de mi Disertación y Apolo- 
gía 5 pues el referido Promotor TxscáI no 
dice una sola palabra contra todas estas 
cosas 9 ni funda contra ellas la menor 
sospecha. De modo que sobre los referi- 
dos hechos veriticadoSy alegados y ad- 
mitidos como pruebas legítimas , recaye^ 
ron en diferentes tiempos los Decretos 
de Beatificación y Canonización de San 
Isidro > y de aprobación del culto lnme« 
morial ^ y de concesión del Rezo de Santa 
María de la Cabeza. No será pues cosa 
justa y razonable que en lo succesivo se 
suscite ya duda sobre ellos. 
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INDICE 

De las cosas notables. 

Aparición de San Isidro en la batalla de 

las Navas : testimonios y razones con 
que se prueba en la Disertación , se 
insinúan y corroboran. Introdm. y num. 
IV, V, VI, VII , VIII, XII, XIV, XXII, 
XXIV, XXV, XXXIV, XXXVIII, 
XXXIX, XL, XLI, XLII , XLIII, XLIV, 
XLV, XLVI, XLVII, XLIX. Conclu. 
Se adicionan num. IV, nota» XLIX. nota* 
Concltu 

Su verdad está reconocida poje el Tri- 
bunal supremo de la Iglesia. Conclu. 
Nadie la ha negado hasta nuestros ticm- 
po5^ sino el moderno Escritor de las 
Memorias de Don Alonso VIII , Intrad. 
y num. III. 

No la niega descubiertamente el nuevo 
impugnador Pellicer: ni opone razón 
alguna contra ella 5 solo procura dcs- 

. acreditarla. Introd, Conclus. 

No puede asegurarse sin incuria de gran- 
des varones , que sea ficción del Padre 
Gerónimo Román déla Higuera, num. XI. 

Arca de San isidro, que está en la Parro- 
quial de San Andrés 5 es obra anterior 
al escrito de Juan Diácono, num» 

K4 
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XLIX. 

En su execucion intervino la autoridad 
del Rey Don Alonso VIIL allij, fMa. 

Bleda (Fr. ]ayroe ) : defendido* nmn. VIII, 
IX, XXXV, XXXVI, XXXVII. 

Bolandos: defendidos, iiiw». XIX , XXXV , 
XXXVI , XXXVII. 

Escritor de las Memorias de Don Alon- 
so el VIII queda rebatido tan comple- 
tamente en la Disertación Histórica , 
que Pellicer no se atreve á recordar 
alguna de las razones que alli se ex- 
presan, num^ III , VI , VII. 

Hymnos antiguos de San Isidro : son obra 
anterior al Escrito de Juan Diácono. 
ntim. XX. 

Hymno segundo : celebra el triunfo de 

V las Navas, alcanzado por medio de 
San Isidro, num. XXII , XXIV, XXV. ' 

Hymno tercero: expresa la Canonización 
de San Isidro ; la visita que le hizo el 
Rey Don Alonso , y la dedicación de 
la capilla v tumba. Desde el número 
XXXVm,W4í/ XLVIIL 

Juan Diácono : defendido, num* XXXI , 
XXXVI. Su Códice es copia y no el es- 

: crito original. XXXV. XXXVI, XXXVII. 
Se prueba la aparición no solo por los 
Hymnos , sino también por el contexto 
de su relación.»»»!, XIV, XXXI, XXXIII, 
XXXIV. 
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Madrid: defendido, lum. IV. 

Mendoza (Fr. Dmnlngo de): como Juez 

■ informo, á la Santa Sede de la verdad 
de la aparición , y de los hechos que 

. la condernen 5 y como testigo los de- 
claró. Concia. 

Mondejai ; pruébase que admitió ^ y no 
negó la aparición, num. III. 

Nuñcz de Castro (Don Alonso) : dcfen-: 
dido. num. III, 

Pellicer (Don Juan Antonio) : no ha vis* 
to el Códice de Juan Diácono, num^ 
XXI. 

Trastorna y desfigura la Disertación 
Histórica de Rosell. num. VI , VII, IX, 

XI , XII. Véase además el arU Dichos y 
Hechos. 

Sus yerros, descuidos, equivocaciones, 
&c. en todas clases de materias : indife- 
rentemente se evidencian uno ó muchos 
en cada uno de los 49 números de la 
Apología. Y particularmente: 
En la Hermenéutica y Traducción, num. 
V, XVIII, XXIV, XXV, XXXI, XXXIV, 
XXXV, XXXVII , y los demás hasta el 
fin de la Apología. 
En la Lógica y Critica : num. III , 
XI, XXXIII, XXXIV, XXXV, XXXVI 
En la Historia, num. III, XXXVI, 
XLVIII. 

£n la Cronología. XXXVI, XLIU, 



Digitized by Google 



(lia) 

XLvra. . 

. En la Moral, mm. TV. 

'■ En la Disciplina Eclesiástica, num. XXX, 
: XXXI, XXXIII. 
■ En la Theologia Dogmática. 
V. XLVIII. 
'/ ' ~\ \Dicbos y hechos que equivocad a men- 
' / i> V^VcattibuyeáRoseIl.ii«i«.VI, VII,XH, 
X'^^XIII, XIV, XV, XVI, XVII.XXV, 

g I rxxvi , xxvii, xxvm, xxix, xxxu, 

(Q n. XXXIll. 

"^ ^5 /i. yAl Marqués de Mondcjar. mm, III. • 

■v , / ai Señor Du-Cange. num. XLIV. 

A los Bolandos. num. XXXV, XXXVI, 
XXXVII. 

A Juan Diácono, num. XXIII . XXXI , 

A Don Lucas de Tul* num. IL 
Al Abad Alberico. num. YL 
A San Pablo, num. XXIV. 
Porreño (Licenciado Don Baltasar): su 
historia manusccita del Rey Don Alon- 
so está original en el Archivo del 
Real Monasterio de las Huelgas de 
Burgos > y en ella se reñere la apari- 
ción, num. IV , mta. 
Quintana (Gerónimo de) : defendido, num. 

XXXV, XXXVI, XXX VIL 
Relaciones coetáneas de la batalla de las 
Navas : suministran el primer apoyo á 
la verdad de la aparición de San Isi- 
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dco y aun en ¡dictamen de Pellicec IV# 
Roma: por testimonios modernos recono- 
ce la verdad de hechos antiguos, y los 
declara milagros, num* VI. 
Rústico: es del todo impróbable y falso 
que el Pastor que guió el Exercito era 
un rústico prácticQ en el pais. Introd. 
Villegas (Maestro Alonso de) : defendi- 
do mm. XXXV, XXXVI, XXXVU. 
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